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LÍNEAMIENTOS  GEOGRAFICOS 


LARECAJA. 

1 

Conceptúo  un  deber  altamente  patriótico,  dedicar  si- 
quiera nuestros  momentos  de  ócio,al  estudio  de  la  Histo- 
ria y de  la  Geografía  nacional. 

Por  eso,  no  sólo  correspondiendo  á la  generosa  invi- 
tación, de  mi  distinguido  y patriota  amigo,  el  señor  Ma- 
nuel Vicente  Ballivián,  Presidente  de  la  «Sociedad  Geo- 
gráfica de  La  Paz»,  á cuya  labor  progresista  y decidida 
debe  su  incremento  esa  agrupación,  he  escrito  estas  mal 
pergeñadas  líneas,  sinó  también,  con  el  deseo  de  servir 
los  intereses  nacionales,  llamando  la  atención  del  pueblo 
y de  las  autoridades,  sobre  una  región  que  está  destinada 
á ser  el  emporio  de  la  riqueza  agrícola  y ganadera,  en 
este  Departamento,  y el  guardián  de  la  soberanía  nacio- 
nal, contra  cualesquiera  usurpación  extranjera. 
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Y creo  necesario  ese  deber,  ahora  más  que  nunca, 
porque,  con  una  liquidación  territorial,  hemos  lamentado 
las  consecuencias  funestas  que  no3  ha  acarreado,  nuestra 
indolencia  y nuestro  indiferentismo,  en  esos  estudios, 
para  la  solución  de  nuestras  cuestiones  internacionales 
de  límites. 

Y,  digo  ahora  más  que  nunca,  porque,  hasta  nues- 
tra hermana  la  República  Argentina,  la  que  en  medio  de 
su  riqueza  natural  y de  su  poder,  ha  querido  siempre 
mantener  el  imperio  de  la  equidad  y de  la  justicia,  en  el 
equilibrio  continental  y en  la  hegemonia  de  las  naciones 
Sudamericanas,  parece  que  tratara  de  alegar  derechos, 
hasta  Santa  Cruz,  Mojos  y Chiquitos,  hasta  Yallegrande, 
Salinas  y Cinti. 

Su  prensa  después  de  cien  años  de  fraternal  concor- 
dia, después  de  solucionados  nuestros  diferendos  inter- 
nacionales, y,  á raíz  de  la  cuestión  del  arbitraje  Perú- 
boliviano,  y,  cuando  buscando  justicia,  recurrimos  á su 
imparcial  veredicto  llevando  todo  el  acopio  de  nuestros 
títulos,  recien  pregona  un  derecho  que  no  lo  había  invo- 
cado jamás. 

Cierto,  que  puede  ser  la  pasión  del  momento,  la  re- 
presalia del  amor  propio  herido,  ó quizá  la  exageración 
del  calor  de  una  discusión,  porque  no  es  de  suponer, 
que  el  altruista  criterio  argentino,  llegue  á desconocer  el 
origen  de  cado  una  de  nuestras  nacionalidades,  fundadas 
en  la  creación  de  las  «Audiencias  de  Charcas»  y de  «Bue- 
nos Aires»,  según  las  Leyes  de  Indias,  concebidas  en  es- 
tos términos:  Ley  IX.  Libro  II,  Título  XV.  «En  la 
ciudad  de  la  Plata  de  la  Nueva  Toledo,  Provincia  de  los 
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Charcas,  en  el  Perú,  resida  otra  nueva  Audiencia  y Chan- 
cilleria  Real,  con  un  Presidente,  cinco  Oidores,  que  tam- 
bién sean  Alcaldes  del  crimen,  un  Fiscal,  un  Alguacil 
mayor,  un  Teniente  de  Gran  Chanciller  y los  demás  mi- 
nistros y oficiales  necesarios,  la  cual  tenga  por  distrito 
la  Provincia  de  los  Charcas , y todo  el  Collao,  desde  el 
pueblo  de  Ayaviri  por  el  camino  de  Hurcosuyo,  desde  el 
pueblo  de  Asillo  por  el  camino  de  Humasuyo,  desde 
Atuncana  por  el  camino  de  Arequipa,  hacia  la  parte  de 
los  Charcas  inclusive,  con  las  Provincias  de  Sangabana, 
Carabaya,  Yuries  y Dieguitas,  Mojos  y Chunchos,  y 
Santa  Cruz  de  la  Sierra , partiendo  términos;  por  el 
Septentrión  con  la  Real  Audiencia  de  Lima  y Provincias 
no  descubiertas;  por  el  Mediodia  con  la  Real  Audiencia  de 
Chile ; y por  el  Levante  y Poniente  con  los  dos  mares  del 
Norte  y del  Sud,  y linea  de  la  demarcación  entre  las 
coronas  de  los  reynos  de  Castilla  y de  Portugal  por  la 
parte  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz  del  Brasil.  Todos 
los  cuales  dichos  términos  sean  y se  entiendan,  conforme 
á la  ley  XIII,  que  trata  de  la  fundación  y erección  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Trinidad,  Puerto  de  Buenos  Aires, 
porque  nuestra  voluntad  es  que  la  dicha  ley  se  guarde, 
cumpla  y ejecute  precisa  y puntualmente». 

Ley  XIII.  «En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  Puerto  de 
Buenos  Aires,  resida  otra  nuestra  Audiencia  y Chancille, 
ria  Real, con  un  Presidente  Gobernador  y Capitán  General, 
tres  Oidores  que  también  sean  Alcaldes'del  crimen ; un  Fis- 
cal, un  Alguacil  Mayor,  un  Teniente  de  Gran  Chanciller,  y 
los  demás  Ministros  y Oficiales  necesarios  y tengan  por 
distrito  todas  las  ciudades,  villas  y lugares  y tierra  que  se 
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comprende  en  la  Provincia  del  Pío  de  la  Plata , Para- 
guay y lucumán , no  embargante,  que  hasta  ahora  ha- 
yan estado  bajo  del  distrito  y jurisdicción  de  la  de  los 
Charcas,  por  cuanto  que  las  desagregamos  y separamos 
de  ella  para  este  efecto,  y la  jurisdicción  se  ha  de  en- 
tender de  todo  lo  que  al  presente  esté  pacífico  y poblado 
en  dichas  tres  Provincias , y de  lo  que  se  redujere  y pa- 
cificare y poblare  en  ellas.  Y es  nuestra  voluntad  que 
al  Gobernador  y Capitán  General  de  las  dichas  Provin- 
cias, y Presidente  de  la  Iieal  Audiencia  de  ellas,  perte- 
nezca privativamente  proveer  en  las  cosas  de  gobierno; 
salvo  que  para  su  mejor  acierto,  mandamos  que  en  los 
casos  y cosas  que  se  ofrecieren  de  gobierno,  y fueren  de 
importancia5  el  dicho  gobernador  las  haya  de  tratar  y 
trate  con  los  Oidores  de  la  misma  Audiencia,  para  que 
le  den  su  parecer  consultivamente;  y habiéndolos  oido, 
provea  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y al 
nuestro,  paz  y tranquilidad  de  aquellas  Provincias,  y en 
todo  procedan  conforme  á derecho,  y sus  especiales  or- 
denanzas» . 

Estas  leyes,  fueron  la  expresión  de  la  voluntad  real 
y la  cédula  de  5 de  Agosto  de  1776,  creadora  del  Virrey- 
nato  de  Buenos  Aires,  conservó  á la  Audiencia  de  Char- 
cas la  misma  integridad  que  tuvo  en  1661  al  erijirse  la 
Audiencia  de  Buenos  Aires. 

Existen  antecedentes  históricos,  que  demuestran 
muy  á las  claras,  la  ejecución  de  pactos  internacionales, 
en  respeto  al  principio  americano  del  uti  posidetis  de 
1810. 

Y si  nuestros  diferendos  con  el  Perú, han  dado  már- 
gen  para  que  se  levante  el  éco  de  la  prensa  argentina, 
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reclamando  después  de  un  siglo,  mayor  derecho  del  que 
siempre  se  ha  discutido  y resuelto  en  homenaje  á la  con- 
fraternidad argentino-boliviana, recordamos  las  afirmacio- 
nes de  Don  Mateo  Pazoldan,  en  su  Geografía  del  Perú, 
publicada  en  1862,  donde  se  lee:  «Límites.  Por  el  N.  la 
cordillera  desde  los  15°  28’  de  los  71°  45’  que  nos  divide 
con  la  República  de  Bolivia  hasta  encontrarse  con  el  río 
de  San  Juan  del  oro,  que  sigue  aguas  arriba  hasta  los  13° 
40’  á orillas  del  Titicaca»,  etc.;  y como  es  de  esperar  que 
el  pueblo  peruano,  inspirado  por  su  interés  nacional,  al 
recuerdo  de  la  unidad  de  nuestra  raza,  de  nuestros  ante- 
cedentes y de  nuestras  tradiciones,  de  la  mancomunidad 
de  nuestro  destino,  de  nuestros  sacrificios  y de  nuestra 
herencia  histórica,  preve}Tendo  el  porvenir,  arregle  satis- 
factoriamente todos  nuestros  diferendos  internacionales, 
en  honor  á la  paz,  á la  confraternidad  y á la  unión,  que- 
dará afianzada  la  concordia  americana. 

Al  respecto,  vale  citar  las  palabras  del  notable  es- 
critor Don  Aníbal  Maurtua:  «Los  habitantes  de  esta 
parte  del  Continente,  que  ahora  denominamos  Perú,  en- 
tre las  razas  indígenas,  fueron  los  primeros  que  desarro- 
llaron espontáneamente  una  cultura  igual  á la  civiliza- 
ción oriental.  Lo  evidencian  sus  monumentos,  que  hoy 
mismo  constituyen  la  admiración  de  los  sabios;  el  idioma 
perfecto;  la  mitología  que  ha  subsistido  hasta  nuestros 
días;  la  religión  racional  y humana;  las  instituciones  so- 
ciales y políticas  que  actualmente  intentan  implantarlas 
los  reformadores  socialistas;  en  fio,  sus  industrias,  la 
agricultura  principalmente,  cuyos  productos  como  el 
maiz  y la  patata,  despojados  por  los  botánicos  quéchuas 


de  sus  cualidades  tóxicas,  constituyen  hoy  el  alimento 
principal  de  la  humanidad». 

«Las  razas  peruanas,  igualmente,  antes  que  otras 
razas  sudamericanas,  crearon  filosofía,  ciencias,  literatu- 
ra, arte,  todos  los  signos  característicos,  no  solo  de  una 
civilización  nacional,  sinó  superior  en  aquel  período  de 
la  Historia». 

«Nuestra  raza  en  una  palabra,  si  hemos  de  creer  á 
Brington,  «desarrolló  su  cultura  sin  deberle  nada  de  su 
gérmen  á ninguna  otra  raza».  (Brington.  Mits  of  the 
New  World).» 

«Los  hombres  de  aquella  época  dieron  las  formas 
concretas  de  su  cultura  y de  nuestra  nacionalidad}  hora- 
dando las  montañas  con  el  pico  de  piedra  y removiendo 
los  campos  coi:  el  arado  de  madera.  Dieron  sobre  todo, 
ejemplos  prácticos  de  trabajo,  de  economía  y de  aspira- 
ciones, que  constituyen  las  leyes  fundamentales  del  pro- 
greso humano». 

«Mediante  esos  esfuerzos  y reglas  estrictas  de  mo- 
ral privada,  que  presidieron  también  la  organización  na- 
cional, expandieron  la  civilización  y la  nacionalidad,  de- 
jando escritos,  en  eternos  monumentos  megalíticos,  las 
páginas  más  brillantes  de  la  historia  americana». 

Hé  aquí  lo  que  puede  y debe  decirse  también  de 
Bolivia,  del  colonial  Alto  Perú,  alejado  momentáneamen- 
te de  un  futuro  ideal,  por  las  ambiciones  personales, 
por  el  egoismo  de  caudillos  vulgares,  que  haciendo  ban- 
dera de  partido,  inmotivados  ódios  y pasiones  mezqui- 
nas, han  atajado  la  marcha  normal  del  progreso,  con  un 
paro  á las  instituciones  y á la  integridad  nacional,  pero 
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unido  por  las  tradiciones,  por  la  historia  y por  la  raza, 
que  como  dice  el  autor  de  «El  Porvenir  del  Perú»  es  el 
elemento  fijo,  que  desafía  los  siglos  y es  modificado 
siempre  por  las  cualidades  de  la  tierra,  que  tiene  influen- 
cia continuada  y profunda  sobre  las  condiciones  econó- 
micas  de  la  vida  y sobre  los  destinos  de  los  hombres. 
«Determínase,  por  lo  tanto,  el  porvenir  de  las  naciones 
por  la  resultante  entre  las  aptitudes  de  la  raza  y las  con- 
diciones del  suelo  que  ocupa» . 

Y,  si  los  factores  principales  del  progreso  en  las 
nacionalidades,  son  al  mismo  tiempo,  la  raza  y el  terri- 
torio, necesitamos  pensar  en  lo  porvenir. 

Pero,  volviendo  á la  cuestión  de  nuestros  límites 
con  la  Argentina  misma,  abrigamos  la  confianza  de  que, 
la  República  del  Plata,  que  ha  sido  siempre  respetuosa  á 
sus  tradiciones  castellanas,  á sus  instituciones  y á sus 
acuerdos,  concluirá  amigablemente  el  pleito  que  hoy  nos 
alarma  ó alarma  á la  prensa  bonaerense. 

La  Historia  muestra  á cada  una  de  las  partes,  la 
verdad  pura,  y las  0 édulas  de  delimitación,  los  artículos 
fundamentales  de  la  Constitución  de  cada  Estado  ó de 
cada  Provincia,  integrante  de  la  Confederación  Argenti- 
na, bastan  para  ratificar  la  secular  posesión  de  sus  terri- 
torios en  cada  Estado,  así  como  el  título  colonial  sobre 
el  que  se  han  constituido  como  independientes. 

Así,  encontramos  en  él  art.  29  de  la  Constitución  de 
la  Provincia  de  Santa  Fé,  promulgada  en  4.  de  Mayo  de 
1856,  que  dice:  «Su  territorio  comprende  de  Sud  á 
Norte  desde  el  Arroyo  del  Medio  hasta  el  Gran  Cha, lo; 
y de  Este  á Oeste,  desde  la  margen  del  Río  Paraná,  has- 
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ta  el  Quebracho  Herrado  y Los  Altos»,  y el  art.  29  tam- 
bién, de  la  Constitución  de  Salta,  consigna  lo  siguiente: 
«La  Provincia  de  Salta  es  parte  integrante  de  la  Confede- 
ración Argentina,  con  los  límites  territoriales,  que  por 
derecho  le  corresponden»,  y según  la  designación  hecha 
en  17.  de  Abril  de  1582^  por  Don  Hernando  de  Lerma, 
son  conocidos  esos  límites. 

Al  respecto,  se  ha  tenido  siempre  presente,  la  opi- 
nión  de  «La  Nación»  de  Buenos  Aires,  que  en  su  núme- 
ro de  7.  de  Septiembre  de  1872,  decía:  « la  Cá- 

mara de  Diputados  acaba  de  sancionar  una  ley  para  es- 
tudiar y marcar  los  límites  de  las  provincias  y de  los  te- 
rritorios nacionales,  prueba  que  son  desconocidos». 

Conocer  la  historia  del  país,  es  impregnarse  del 
ejemplo  de  virtud,  de  austeridad  y de  patriotismo  de  los 
que  con  abnegado  esfuerzo  y con  ejemplar  sacrificio, 
constituyeron  nuestra  nacionalidad,  libre  y con  institu- 
ciones; estudiar  la  geografía  de  cada  pueblo,  es  adaptar 
al  suelo  la  raza, para  preparar  lo  porvenir  con  su  riqueza, 
con  sus  energías  y con  su  fuerza. 


II. 

La  Provincia  de  Larecaja. — Reseña  histórica. — Su  si- 
tuación topográfica. — Su  importancia  en  el  pasa- 
do y su  grandeza  futura. 

La  importantísima  provincia  de  Larecaja,  que  nos 
trae  á la  memoria,  las  primeras  conquistas  de  la  civili- 
zación, en  los  territorios  antes  desconocidos  de  Caupoli- 
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cán  y Apolopampa,  el  despecho  de  las  pasiones  políti- 
cas, con  el  alejamiento  y el  destierro;  porque  allí,  se  en- 
contraban el  «Guanay»  y el  «Río  de  Los  Cajones»,  á donde 
eran  deportados  los  reos  políticos,  para  sufrir  los  estra- 
gos de  un  clima  mortífero  y las  privaciones  de  lugares 
aislados  é insalobres,  «Se  halla  situada  al  O.  de  La 
Paz;  tiene  más  de  40  leguas  de  S.  á N.  y unas  30.  de  E. 
á O. »,  Dice  Don  Bernardino  Sanjinés  Uriarte:  «el  terre- 
no es  casi  todo  quebrado;  tal  vez,  en  toda  la  Provincia 
no  se  encuentra  un  palmo  de  algunas  leguas  cuadradas». 

«La  Capital ? es  la  Villa  de  Esquivel,  conocida  más 
bien  con  el  nombre  de  Sorata,  con  una  población  que  no 
pasará  de  4,000  almas.  El  clima  es  templado,  y tan 
apacible, que  por  las  noches  se  puede  caminar  por  las  ca- 
lles con  una  vela  encendida,  sin  que  se  apague,  ni  si- 
quiera fiamée». 

Don  Mariano  Torrente  en  el  lomo  IV,  pág.  358  de  * 
su  «Geografía  Universal,  física  é histórica»,  publicada 
en  1828,  escribe:  «El  distrito  de  Larecaja  situado  al  N. 
de  la  Ciudad  de  La  Paz,  no  es  más  que  una  quebrada 
que  corre  de  N.  á S . hasta  encontrar  con  las  sierras,  le 
corta  un  río  formado  por  varios  arroyos,  cuyas  aguas  van 
á juntarse  con  las  del  Beni . Apesar  de  los  muchos  ce- 
rros que  están  cubiertos  de  nieve  todo  el  año,  los  pue- 
blos gozan  de  un  mediano  temple  y de  mucha  salubri- 
dad; á las  faldas  de  dichos  cerros  se  cultivan  toda  clase 
de  semillas  y frutos,  y hacia  los  Andes  se  coje  alguna  co- 
ca y frutos  de  montaña;  en  algunos  parajes,  se  cría  mu- 
cho ganado  y en  el  distrito  de  Quiabaya,  así  como  en 
otros  se  hallan  minas  de  oro,  que  en  otro  tiempo  se  ex- 
plotaron con  gran  beneficio.  Su  capital,  es  Sorata». 
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Don  Antonio  de  Alcedo,  el  ilustre  cosmógrafo  de  la 
época  colonial,  en  su  «Diccionario  Geográfico  é histórico 
de  las  Indias  Occidentales»,  reimpreso  en  1787,  consig- 
na los  siguientes  datos:  « Larecaja . Provincia  y Corre- 
gimiento del  Perú,  confina  por  el  N.  y N.E.,  con  las 
montañas  de  los  Indios  infieles  casi  al  S.  de  las  misiones 
de  Apolobamba,  por  estos  rumbos  con  la  Ciudad  de  La 
Paz,  por  el  O.  con  la  provincia  de  Omasuyos  mediando 
la  Cordillera,  y siguiendo  hacia  el  N.  con  las  de  Pau- 
carcollo,  Azángaro  y Carabaya;  toda  esta  Provincia  es 
como  una  quebrada  que  corre  de  N.  S.,  hasta  encontrar 
con  las  tierras  montuosas  de  los  infieles,  por  donde  abre 
mucho;  tiene  cantidad  de  arroyos  que  forman  un  río 
caudaloso,  que  entrando  en  la  montaña,  van  sus  aguas  á 
juntarse  con  las  del  río  Beni;  tiene  la  longitud  de  30.  le- 
guas de  largo  y 10  de  ancho,  aunque  por  elevación  ape- 
nas hay  la  mitad  de  una  y otra  distancia;  es  de  terreno 
desigual  por  los  muchos  cerros  y barrancos,  cubiertos 
aquellos  de  nieve  todo  el  año,  no  obstante  los  pueblos 
son  sanos,  y de  un  temperamento  medio;  á las  faldas  de 
los  cerros  se  cultivan  toda  clase  de  semillas  y frutas,  y 
hacia  los  Andes  se  coje  alguna  coca  y frutos  de  monta- 
ña»   por  la  parte  de  las  montañas  de  los  Andes, 

están  las  Misiones  que  vulgarmente  se  llaman  del  Paititi. 
de  misioneros  agustinos  en  que  hay  cinco  poblaciones  de 
Indios  convertidos,  que  de  algunos  años  á esta  parte, 
pagan  tributo,  aunque  corto  al  Bey,  en  las  Cajas  Beaies 
de  La  Paz.  Conquistó  esta  provincia  y la  agregó  al  Im- 
perio, el  Inca  Mayta  Capac,  sus  habitantes  son  20,000, 
y tiene  el  repartimiento  de  146,635  pesos,  pagando 
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de  alcabala  su  corregidor  4,585  pesos  en  el  quinque- 
nio». 


«La  Capital, 

es  Zorata,  los 

demás  pueblos 

Songo, 

Camata, 

Chaclaya, 

Challaría, 

Pelechuco, 

Punamá, 

Qui  abaya, 

Chiacani. 

Patazcachi, 

Hilabaya, 

Carasani, 

Yanabaya, 

Combaya, 

Cumlili, 

Huacapata, 

Ambaná, 

Coate, 

Anterete, 

Italaque, 

Chuchulaya, 

Chajaya, 

Mocomoco, 

Copayque, 

Chulina, 

Chuma, 

Cumpuaya, 

Curva, 

Ayata, 

Timuti. 

Omobamba  y 

Charazani, 

Sococone, 

Carijana. 

De  las  misiones  Hucsumane,  Tipuane,  Mapite^ 
Cliiñijo,  Consala».  (Tom . II.  página  55T)  37  siguientes). 

Ante  esos  datos  más  ó menos  verídicos,  encontra- 
rnos en  la  «Novísima  Geografía  Universal»,  editada  en 
Barcelona  en  1886,  que  en  la  página  256,  Tomo  II.  de 
esa  obra,  al  tratar  de  Sorata,  dice:  «aldea  notable,  por 
las  proximidades  del  volcán  de  su  nombre« 

Y,  si  hemos  de  poner  de  relieve  el  estado  incipiente 
en  que  se  encuentran  los  estudios  geográficos,  en  el  país, 
citaremos  las  palabras  de  Dupuy  de  Lome  que  en  la  pá- 
gina 570,  dice:  «La  parte  oriental  de  la  República  de 
Bolivia,  todo  el  dilatado  territorio  que  está  en  la  vertien- 
te E.  de  los  Andes,  está  tan  desconocida  como  los  centros 
del  Africa,  y lo  es  mucho  más  en  Europa  que  el  célebre 
«Continente  misterioso»  de  Stanley, cuya  exploración  está 
hoy  á la  moda,  gastándose  en  importantes  descubrimien- 
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tos,  vidas,  inteligencias  y caudales  que  deberían  dedicar- 
se antes,  al  conocimiento  de  la  América,  que  es  aún,  mis- 
teriosa é ignorada». 

«Qué  importancia  se  dá  á Bolivia  en  Europa? 

«Los  españoles  que  hemos  tenido  esa  joya  engasta- 
da en  nuestra  corona,  qué  tradiciones  conservamos  de 
ella? 

«Qué  estudios  ha  mandado  hacer  nuestro  gobierno? 
Qué  instrucción  ha  dado  á las  gentes  que  allí  ha  tenido? 
Qué  propósitos  abriga  al  presente,  que  ha  reanudado  fe- 
lizmente, la  amistad  que  nunca  debió  quebrantarse? 

«Ojalá  no  sea  verdad  el  temor  que  tememos,  de  que 
la  prensa,  el  gobierno,  sea  lo  que  sea,  la  opinión  general, 
con  la  sola  excepción  de  los  pocos  que  somos  y de  los 
contadísimos  que  han  estudiado,  solo  sepan  de  Bolivia, 
que  allí  estaba*el  Potosí;  que  allí  hay  plata,  pero  que  no 
produce  riqueza,  porque  se  trabaja  mal  y es  difícil  ex- 
plotarla». (pág.  571). 

Estas  palabras,  con  más  razón,  son  aplicables,  á la 
Provincia  de  Larecaja,  de  donde  solo  se  sabe  que  hay 
Oro  en  Tipuani,  etc. ; porque,  ese  filón  de  riqueza  que  se 
oculta,  en  el  seno  de  sus  enhiestas  montañas,  tras  el  azu- 
lado horizonte  de  sus  quebradas  y en  la  feracidad  de  su 
suelo,  bañado  por  caudalosos  ríos  que  en  su  curso  arras- 
tran ese  precioso  metal,  aún  no  es  del  todo  conocido; 
aún  la  pica  del  trabajo  y de  la  industria.no  han  roturado 
su  terreno  virgen  para  llevar  las  vías  de  comunicación 
para  la  defensa  nacional  y el  progreso  del  país 

Su  historia  se  mantiene  oculta,  tras  el  velo  de  la 
edad  medioeval  y desde  la  conquista  de  los  Incas,  solo 
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nos  es  conocida  la  descripción  que  hace  el  R.  P.  francis- 
cano Fr.  Gregorio  de  Bolivar,  en  la  «Relación  que  eleva 
al  Excmo.  Señor  Don  Diego  Fernández  de  Córdova,  Már- 
quez de  Guadalcázar,  Virrey,  Capitán  General,  lugar-te- 
niente de  S.  M.  en  estos  Reynos  del  Perú»,  en  27  de  Fe* 
brero  de  1628,  la  contribución  territorial  de  60  libras 
de  oro  que  remitía  Larecaja  al  Cuzco,  con  destino  al  Inca 
y al  culto  de  Coricancha:  las  fabulosas  sumas  obteni- 
das de  sus  ríos  en  1560,  los  trabajos  implantados  por 
empresarios  portugueses  que  vinieron  del  Brasil  en  1571, 
el  valor  de  los  13,000  kilógramos  de  oro  que  rin- 
dió Tipuani,  y las  150?766  onzas  recogidas  por  la  fa- 
milia Villamii . 

La  primera  cédula  real,  para  su  corregimiento,  data 
de  1590. 

Garcilazo  de  la  Vega,  en  el  Libro  tercero  de  los 
« Comentarios  Reales  de  los  Incas»,  página  73,  al  ha- 
blar de  la  conquista  de  Larecaja,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: «Pafados  algunos  años,  determinó  el  Inca  Maita 
Capac,  falir  á reducir  á fu  imperio  nuevas  Provincias, 
porque  de  día  en  día,  crecía  en  estos  Incas  la  cudicia,  y 
ambición  de  aumentar  el  Reyno;  por  lo  qual,  aviendo  jun- 
tado la  mas  Gente  de  Guerra,  que  fer  pudo,  y proveído 
de  Baftimentos,  fe  pufo  en  Pucara  de  Vmafuyo , que 
fue  el  poftrer  pueblo?  que  por  aquella  Vanda,  fu  abuelo 
dejó  ganado  ó fu  padre  fegun  otros,  como  en  fu  lugar 
digimos.  De  Pucara  fue  al  Levante,  á una  Provincia 
que  llamau  Llaricaxa  y fin  refiftencia  redujo  los  natura- 
les della,  que  holgaron  recibirlo  por  Señor,  De  allí  pa- 
fó  á la  Provincia  llamada  Sancavan  y con  la  raifrna  feli- 
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cidad,  la  atrajo  á fu  obediencia;  porque  como  la  fama 
hubiefe  andado  por  aquellas  Provincias  apregonando  las 
hazañas  patadas  del  padre,  y abuelo  del  Príncipe,  acu- 
dieron los  naturales  dellas  con  mucha  voluntad  á darle 
fu  vaf aliaje.  Tienen  eftas  dos  Provincias  de  largo  mas 
inqueata  leguas,  y de  ancho  por  una  parte  treinta  y por 
otra  veinte.  Son  Provincias  muy  pobladas  de  Gente,  y 
ricas  de  Ganados.  El  Inca  aviendo  dalo  fu  orden  acos- 
tumbrada de  idolatría  y en  fu  hacienda,  y en  el  gobierno 
de  los  nuevos  vasallos,  pasó  á la  Provincia  llamada  Pa- 
cafa,  y por  ella  t'ué  reduciendo  á fu  fervicio  los  natura- 
les della,  íin  que  le  hicieren  contradicción  alguna  con 
batalla  ni  recuentro,  fino  que  todos  le  daban  la  obedien- 
cia, y veneración,  como  á Hijo  del  Sol». 

En  cuanto  á lo  demás,  y á la  manera,  cómo,  salien- 
do de  Larecaja,  descubrieron  las  provincias  de  Caupoli 
can,  entre  el  Padre  Bolivar  y Diego  Ramírez  Carlos  (de 
procedencia  potosina),  el  año  de  1621,  nos  referimos  al 
Informe  elevado  en  1628  ante  el  Virrey  del  Perú. 

La  hospitalidad  de  los  habitantes  de  Larecaja,  la 
situación  topográfica  de  ese  Distrito,  contribuyeron  al 
descubrimiento  y población  de  las  pravincias  de  los 
Chunchos,  llevó  la  civilización  por  medio  de  la  activa  y 
paciente  labor  de  la  fé  del  Misionero  á todos  aquellos 
centros,  en  donde  la  soberanía  nacional,  arraigó  la  ci- 
miente del  derecho,  con  el  sudor  y el  trabajo  del  alto- 
peruano.  

Examinando  la  historia  de  esa  provincia,  encontra- 
mos, que  en  la  época  colonial  también  tuvo  su  participa- 
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ción  en  los  hechos  que  se  realizaron  en  1780,  cuando 
Tupac  Amara . 

Sorata,  la  capital  de  Larecaja,  sufrió  la  mayor  de 
las  consecuencias,  con  el  sitio,  y con  la  inundación  pro- 
vocada por  las  represas  que  se  hicieron  en  sus  cabeceras. 

Durante  la  Guerra  de  la  Independencia,  fué  Larecaja 
también,  la  que  contribuyó  con  su  contingente  de  sangre, 
de  armas  y de  dinero.  Sus  héroes^  Esquivel,  Choconapi, 
(descuartizado  el  7 de  Noviembre  de  1816,  después  de  su 
ejecución  en  los  portales  de  la  Plaza  principal  de  esta 
ciudad,  condenado  por  el  Consejo  de  Guerra  que  presidía 
el  sanguinario  Oarratalá  y bajo  las  instigaciones  del 
Brigadier  Kicafort),  Mauricio  Vil  ¡acorta,  que  estableció 
su  ambulancia,  para  el  socorro  de  los  heridos  y otros  . . . 

Según  Odriozola,  por  algún  tiempo  hizo  el  centro  de 
sus  operaciones^  en  Larecaja,  el  patriota  sacerdote,  el 
abnegado  é inquebrantable  Cura  Muñecas,  y los  vecinos 
de  esa  altP  a Provincia,  secundaban  gustosos  sus  impor- 
tantes planes,  llevando  por  consigna,  responder  á un: 
«¡Quién  vivé!»,  con  la  frase  redentora:  «¡La  Patria!» 

Allí,  el  cura  Muñecas, en  1814,  disponiendo  sus  fuer- 
za-, para  la  lucha,  lanzó  la  siguiente  proclama:  « . . ..  No  es- 
cuchéis á vuestros  tiranos,  ni  tampoco  á los  desnaturaliza- 
dos, que  acostumbrados  á morder  el  freno  de  la  esclavitud, 
os  quieren  persuadir  que  sigáis  su  ejemplo:  echáos  sobre 
ellos, despedazadlos,  y haced  que  no  quede  ni  aún  memo- 
ria de  tales  monstruos! Así  os  habla  un  cura  ecle- 

siástico, que  tiene  el  honor  de  contribuir,  en  cuanto  pue- 
de al  beneficio  de  sus  hermanos  americanos»  
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«Se  le  acusa  de  haber  ordenado  la  muerte  de  los 
párrocos  de  Italaque  y Chuma,  Don  Marcos  Palero  y Don 
Manuel  Rivera,  por  haber  comunicado  algunos  avisos  al 
partido  realista».  («El  Pensador  del  Perú»  Págs.  1 tí  1 
y siguientes.  T . III . D . ) 

La  Patria,  agradecida  á los  esfuerzos  del  insigne 
sacerdote,  ha  perpetuado  su  nombre,  dando  el  nombre  de 
Muñecas  á una  de  las  Provincias  del  Departamenta  de 
La  Paz?  y por  ley  de  18  de  Octuore  de  1826,  dividió  el 
territorio  de  Larecaja,  para  crear  aquella  Provincia. 

La  Suprema  Resolución  de  12  de  Octubre  de  1826, 
le  dió  por  línea  divisoria  con  Yungas,  las  aguas  del  río 
Silozani,  en  su  corriente  hacia  el  O.» 

Durante  la  República, Larecaja,  ha  contribuido  tam- 
bién, al  desenvolvimiento  nacional  con  los  hijos  que  ha 
dado. 

Entre  ellos  se  encuentran,  culminancias  notables, 
como  los  Señores  Emeterio  Villamil  y Rada,  Juan  de 
Dios  Bosque,  Vicente  Pazos  Kanky,  Fernando  E.  Gua- 
chada, y otros. 

Consignemos  algunas  líneas5  sobre  cada  uno  de 
ellos: 

Emeterio  Villamil  y Rada. — Políglota  esforzado 
que  en  52.  años  de  estudio,  sobre  filosofía5  lingüística, 
antropología  y otras  ciencias,  quiso  restablecer  la  anti- 
güedad histórica  de  la  América  Meridional,  para  colocar- 
lo á Adán  en  el  paraíso  que  le  mostraban  sus  investiga- 
ciones, dentro  de  las  capas  geológicas  y las  primitivas 
convulciones  terráqueas,  cuyo  testigo  presencial  fué  el 
gigantesco  Jllampu,  era  hijo  de  Sorata. 
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Nació  el  3 de  Mayo  de  1804  ; sus  padres,  don  Ilde- 
fonso Villamill  y la  señora  Isidora  de  Rada,  le  proporcio- 
naron una  educación  esmerada  y eficaz. 

Viajó  por  todo  el  mundo,  haciendo  sus  estudios  filo- 
lógicos; redactó  un  periódico  en  4 idiomas  en  California; 
fué  empresario  en  Austrialia;  diputado  nacional  á los 
Congresos  de  1857  y 1861;  fundó  en  Río  Janeiro  la  so- 
riedad  de  Antropología,  y tuvo  la  suerte  de  ser  conside- 
rado en  el  Brasil,  poco  menos  que  un  sabio,  entre  el 
Emperador  don  Pedro  II,  el  Barón  de  Cabo  Frío  y el 
gran  consejero  de  Estado  don  José  María  de  Amaral. 

De  él  decía,  el  doctor  Acosta;  «Viilamil,  filósofo, 
historiador  y lingüista,  se  presenta  solo, en  la  lucha,  con 
bandera  flameante  en  la  que  se  lée  este  mote:  «El  (tima- 
rá era  la  lene/ na  de  Adán » Audáz  con- 

cepción, digna  del  religioso  respeto  con  que  debe  tribu- 
tarse al  valiente  y constante  batallador,  que,  lanzando 
una  nueva  idea,  busca  el  Edén  perdido» 

Viilamil,  hombre  de  inquebrantable  espíritu,  experi- 
mentó lo  que  hay  de  grande  en  la  opulencia  y de  deses- 
perador  en  la  miseria;  pero,  con  la  serenidad  del  que  no 

se  doblega,  ni  á los  .embates  de  la  fortuna sufrió 

en  silencio  las  decepciones  de  la  vida  y no  dejó  escapar 
de  su  pecho,  ni  una  queja,  contra  la  indiferencia  de  sus 
conciudadanos,  la  indolencia  de  su  propia  patria  y las 
amarguras  de  la  realidad. 

Su  último  cargo  fué  el  de  demarcador  de  límites  con 
el  Brasil 

Allí:  «El  día  que  vió  sus  bolsillos  vacíos  comple- 
tamente, escribió  una  carta  al  Barón  de  Cabo  Frío,  ad- 

3 
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juntándole  todos  sus  manuscritos  y libros  en  preparación, 
y por  la  tarde  se  encaminó  con  pasos  firmes  al  muelle  de 
la  bahía! ....  Dirigió  sus  miradas  al  cielo  y con  la  mente 
en  Dios,  se  lanzó  en  el  fondo  de  las  olas,  dando  término 
así,  á la  agitada  vida  que  no  había  encontrado  apoyo  ni 
protección  en  los  hombres» . # 

Juan  de  Dios  Bosque. —Nació  en  Sorata  el  8.  de 
Marzo  de  1827  este  distinguido  y virtuoso  prelado,  cu- 
yas dotes  intelectuales  le  hicieron  digno  del  aprecio  y de 
la  estimación  nacional. 

Recibió  órdenes  en  1854  y fué  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Justicia  en  1872.  Presidente  de  la 
Asamblea  Nacional  en  1883 ? sintió  vibrar  su  alma  al  irn 
pulso  del  más  puro  sentimiento  patriótico,  para  dejar  un 
ejemplo  de  amor  á Bolivia  y de  abnegación  por  su  inte- 
gridad. 

Para  medir  ese  patriotismo,  trascribimos  una  carta 
escrita  al  doctor  Corral,  en  los  momentos  más  supremos 
de  la  patria  y cuando  quizá  podía  salvarse  el  honor  na- 
cional. Héla  aquí: 

/Señor  D.  D.  Casimiro  Corral. 

La  Paz,  3 de  Enero. 

Señor  don  Casimiro : 

Sé  que  desea  U.  conocer  mi  opinión  en  la  actuali- 
dad. —Ella  es  netamente  clara — tal  como  se  lo  he  mani- 
festado al  General  Quevedo,  hasta  hacerlo  trepidar,  y 
suspender  su  proclamación  de  Presidente,  tal  como  lo  co- 
nocen todos  los  amigos  de  U.,  como  la  siente  el  pueblo 
todo,  como  la  demuestran  la  razón  y la  justicia. 
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Colaborar  á dicho  General  sería  hacerse  cómplice  de 
un  enorme  crimen;  esto  es  contrario  á la  moral  y á la 
conciencia. 

Unirse  U.  en  política,  es  suicidarse  U.  y el  partido 
todo,  (el  cual,  sea  dichs  de  paso,  abandonaría  á IT.  sin 
trepidar;  esto  piensan  hasta  los  artesanos). 

Por  consiguiente,  cuál  es  el  deber  y el  derecho  de 
U.  ? Emplear  toda  su  sagacidad  y su  poder  en  hacer  ce- 
jar al  General  Quevedo  de  su  posición;  «en  lugar  de  Jefe 
de  motín  (palabras  que  le  dije)  hacerlo  Restaurador  del 
Orden  Constitucional». 

Si  obtiene  U.  esto,  que  no  me  parece  imposible,  U. 
mismo  tomaría  parte  en  la  transacción  ó medios  de  evi- 
tar el  combate,  hablando  con  él  y con  el  Gobierno,  se 
entiende,  bien  asegurado. 

Si  no  obtiene  U.  nada  y el  crimen  se  consuma,  U. 
debe  estar  al  lado  de  Daza;  es  decir,  al  lado  del  Viejo 
Frías,  del  Gobierno,  de  la  Constitución,  de  la  Patria,  del 
honor,  de  la  moral 

Aunque  temeroso,  yo  me  he  atrevido  á propalar  la 
combinación  siguiente,  en  el  supuesto  de  que  el  General 
Quevedo  aceptase  mi  proposición — dejar  á Daza  en  Sica- 
sica — hacer  llegar  al  señor  Frías  á Calamarca,  del  cual 
se  obtendría  las  garantías  precisas  para  los  soldados,  la 
dimisión  del  Ministerio,  Comandancia  General  de  Daza 
en  Cochabamba  y la  formación  del  gabinete  con  repre- 
sentantes de  U.,  de  Quevedo,  de  lo  que  se  llamó  Consti- 
tucionalismo, y,  á abrazarse  todos! 


Juan  de  Dios.  Obispo- 
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«Otra  vez  le  suplico  don  Casimiro, que  tenga  U.  cal- 
ma y serenidad.  ¡Cuidado  con  las  sugestiones  de  la  pasión 
de  partido!  ¡cuidado  con  las  tentaciones  de  ambición, 
especialmente  en  sus  amigos,  entre  los  cuales,  como  en 
todo  círculo,  no  falta  gente  exaltada,  intransigente,  ren- 
corosa y aspirante!.  ¡Cuidado,  puede  U.  hacer  mucho 
bien,  ó mucho  mal  al  país,  tan  querido  por  nosotros.  No 
pierda  TI.  de  vista  los  principios  eternos  de  la  moral  cris- 
tiana, que  deben  guiar  á su  espíritu;  prudencia,  en  el 
nuevo  teatro  en  que  los  acontecimientos  lo  colocan. 

«No  me  gustaría  su  entrada  triunfal;  puede  ser  fu- 
nesta. Solo  podría  U.  apersonarse  al  señor  Quevedo, 
después  que  él,  con  buenísimas  garantías,  aceptase  la 
proposición  de  avenimiento  y de  paz.  Nó  olvide  U.  que 
algunos  soldados,  al  asesinar,  decían: — ¡toma  corralista! 

Dios  lo  ilumine  á Ud.». 

Vicente  Pazos  Kanki. — Sacerdote  ilustrado,  polí- 
glota inteligente  y escritor  galano,  nació  en  Ilabaya  en 
1795.  Dedicado  á los  estudios  políticos  y literarios,  es- 
cribió en  Londres  en  1833.  una  obra  titulada:  « Memorias 
histérico-políticas » y fundó  en  Buenos  Aires  el  diarismo 
porteño . 

Contribuyó  en  mucho  á la  causa  de  la  redención 
americana,  con  sus  escritos  ; porque  él  creía,  que  Améri- 
ca debía  ser  para  los  americanos. 

Pazos  Kanky,  supo  defender  los  derechos  de  la 
América  en  Londres,  y propagar  con  abnegación  y ente- 
reza la  igualdad  humana,  pidiendo  la  dignificación  del 
hombre^  por  la  educación  pública  y la  enseñanza. 
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«Abrid  las  escuelas  y se  cerrarán  las  cárceles»,  de- 
cía: «Enseñad  á todos  y no  habrá  raás  que  una  raza; 
instruid  y en  el  templo  del  saber  se  confundirán  los  no- 
bles y los  plebeyos»,  repetía  en  todas  partes. 

Ese  apóstol  de  la  libertad,  murió  lejos,  ignorado 
por  todos,  y en  medio  del  desprecio  y del  olvido  de  sus 
compatriotas,  que  sin  comprenderlo  quizá,  lo  juzgaban 
extraviado  y de  poco  mérito . 

Trascribimos  el  Prólogo  de  su  obra: 

«Habitantes  de  las  altas  y escarpadas  montañas  del 
Perú,  moradores  de  los  valles  que  bañan  las  aguas  cris- 
talinas del  nevado  y encumbrado  Illimani  y Ancouma; 
que  vivís  en  climas  donde  la  naturaleza  por  un  privilegio 
especial  tiene  templado  los  ardores  de  la  Zona  tórrida, 
con  nieves  permanentes  para  produciros,  á un  mismo 
tiempo,  la  cebada  como  la  naranja,  la  papa  amarga  como 
la  caña  dulce,  la  cañagua  fresca  como  el  ardiente  café; 
que  viste  vuestros  campos  con  la  paja  áspera  y el  cedro 
elevado;  que  llena  vuestra  atmósfera  con  el  olor  de  plan- 
tas balsámicas  y la  febrífuga  Quina;  que  puebla  vuestras 
breñas  y páramos  con  el  ligero  Guanaco  y la  veloz  Vicu- 
ña, con  la.  útil  Llama  y el  Paco  lanudo;  que  produce  to- 
dos los  metales  preciosos,  cebo  goloso  de  los  pueblos  ci- 
vilizados: A vosotros,  me  dirijo  desde  estas  tierras  le- 
janas, para  narraros  cuanto  mi  débil  capacidad  ha  podido 
comprender  y combinar  en  reynos  y pueblos  que  son  en- 
teramente diferentes  de  los  nuestros,  en  clima,  lengua, 
leyes,  religión,  usos  y costumbres». 

«Habiendo  tenido  la  oportunidad  de  hallarme  en  Amé- 
rica y en  Europa  en  ocasión  de  sus  grandes  transacciones 
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políticas,  es  decir,  cuando  los  dominios  Españoles  y Por- 
tuguesas se  erigieron  en  pueblos  soberanos  é indepen- 
dientes; cuando  la  caída  del  poder  colosal  de  Napoleón. 
fue  reemplazado  por  el  restablecimiento  de  los  Borbones 
en  Fraucia;  y á tiempo  de  la  resurrección  y segunda 
muerte  de  la  Constitución  Española  y abolición  de  la  de 
Portugal ; y habiendo,  residido,  con  poca  diferencia,  de 
tiempo  en  estos  países,  así  como  en  Inglaterra,  Francia, 
Estados  Unidos  de  América,  Brasil  y el  Liío  de  la  Plata, 
no  podía  dejar  de  hacer  en  mi  espíritu  grande  impresión 
el  estado  social  de  naciones  y pueblos,  los  cuales,  cada 
uno  por  sí  pide  atención  y talentos  no  comunes  para  dar 
una  idea  adecuada  de  ellos». 

«Estas  Memorias,  pues,  solo  tienen  por  objeto  recor - 
dár  con  sinceridad  y verdad  cuanto  he  creído  digno  de 
poner  en  conocimiento  de  mis  compatriotas,  sin  cuidar 
de  presentar  mis  pensamientos  con  la  ostentación  litera- 
ria que  engalanan  sus  obras,  los  que  se  ocupan  de  pesar 
las  frases,  medir  los  períodos  y aguzar  los  conceptos:  yo 
no  pertenezco  á esa  clase  de  escritores:  mi  lenguaje  será 
tosco  é inculto  como  nuestras  breñas;  y como  ellas  ten- 
drá el  sello  de  la  naturaleza,  que  es  la  sencillez  y la  in- 
genuidad. Mi  primer  intento  fué  escribir  en  nuestro 
idioma  nativo,  pues  que,  habiendo  nacido  entre  vosotros, 
de  una  familia  indígena,  mamé  la  leche  inocente  de  nues- 
tras Tallas  y con  ella  aprendí  el  lenguaje  en  que  nues- 
tros antepasados  se  expresaban  en  el  antiguo  Imperio 
Peruano.  Los  acentos  de  este  idioma  original,  tan  so- 
noros para  mí,  no  cesan  de  latir  en  mis  oídos,  y como 
por  un  encanto,  me  parece  que  aún  estoy  escuchando  los 


— 23  — 


discursos  patéticos  á que  frecuentemente  asistía,  en  mi 
primera  edad,  en  el  antiguo  Cozco,  metrópoli  de  los  In- 
cas, á donde  fui  y aprendí,  los  rudimentos  del  saber  Eu- 
ropeo. Dificultades  insuperables  me  hicieron  abandonar 
este  intento,  y preferir  el  Castellano,  como  el  idioma 
general  desde  la  Bahía  de  San  Francisco  hasta  el  Cabo 
de  Hornos;  idioma  que  se  perpetuará  en  el  Nuevo  Mun- 
do como  herencia  y señal  de  la  dominación  de  los  Penin- 
sulares, de  aquellos  valientes  y osados  Españoles,  que 
surcando  mares,  arrostrando  peligros,  atravesando  de- 
siertos y sufriendo  todas  las  calamidades  de  climas  que 
les  eran  desconocidos,  plantaron  allí  su  religión,  lengua 
y costumbres», 

Para  que  sean  conocidas  sus  ideas,  reproducimos  un 
aparte : 

«¿Cuáles  son  estas  simientes  de  prosperidad  pública? 
Los  establecimientos  científicos  en  todas  las  ciudades 
principales — Academias  de  jurisprudencia — el  llama- 
miento de  profesores  de  las  ciencias  que  no  se  enseña- 
ban en  sus  Universidades— la  dotación  de  jóvenes  envia- 
dos á Europa  para  adquirir  conocimientos  útiles — el  es- 
tablecimiento de  casas  de  arte  y oficios  —la  fundición  de 
tipos  de  imprenta,  arte  de  que  no  se  tenía  conocimiento 
alguno  en  toda  la  América. — El  arreglo  de  la  Hacienda 
pública,  escollo  en  que  han  tropesado  todos  los  nuevos 
Estados:  sus  rentas  bastan  para  cubrir  sus  gastos,  sin 
tener  deuda , ni  reconocer  acreedor  alguno  en  el  extranje- 
ro— su  plan  de  contribuciones  el  más  e4iiitativo  y justo 
sin  gravar  á los  ramos  de  la  industria  más  necesaria  pa- 
ra la  vida: — el  restablecimiento  del  crédito  público: — un 
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exército  leal  en  pié  de  disciplina  estricta  y exemplar:— 
las  guardias  nacionales  organizadas  en  los  diferentes  De- 
partamentos y Provincias,  animadas  todas, por  la  libertad 
é independencia, — códigos  de  administración  de  justicia 
purgados  del  contagio  de  los  tiempos  feudales.  -Leyes 
que  promueven  la  población  y protejan  la  inmigración, 
concediendo  liberalmente  á los  extranjeros  cartas  de  na- 
turalización, adjudicándoles  además  terrenos. 

«Conociendo  desdé  luego  el  Gobierno  de  Bolivia  que 
un  Estado  no  puede  prosperar  sin  las  vías  para  el  comer- 
cio exterior,  ha  emprendido  la  obra  más  grande  de  que 
es  capaz  la  perseverancia  del  hombre.  La  rada  de  Co- 
bija?  el  único  Puerto  que  se  le  adjudicó  en  el  mal  des- 
linde y peor  distribución  topográfica,  se  ha  considerado 
uniformemente  hasta  ahora,  tanto  por  los  regnícolas 
igualmente  que  por  los  extranjeroe,  como  puerto  inhos- 
pitable, desnudo  de  vegetación,  sin  conveniencias  para 
la  vida  y sin  las  facilidades  para  comunicarse  con  el  in- 
terior; falto  de  aguas  potables,  y dividido  de  todos  los 
puntos  principales  de  la  Bepública  por  un  grande  desier- 
to arenoso  y salitroso  bajo  un  sol  tropical,  parecía  que 
la  naturaleza  había  puesto  su  veto  á la  industria  del  hom- 
bre. Estos  obstáculos  los  ha  vencido  el  Gobierno  em- 
prendiendo y repitiendo  con  perseverancia  nuevos  y cos- 
tosos trabajos  para  asegurar  el  puerto  y para  proveerlo 
de  agua?  taladrando  y perforando  la  tierra;  distribuyen- 
do terrenos  con  los  medios  necesarios  para  cultivarlos; 
habilitando  empresarios  que  establezcan  postas  y rutas, 
no  tanto  para  la  correspondencia,  cuanto  para  proveer 
ae  transportes  á las  mercancías  por  medio  de  ruedas, 


Dr.  FERNANDO  E,  CUACHALLA, 

Nacido  en  Chilabayadel  Cantón  liabaya,  de  Larecaja. 


25 


vehículo  fácil  á cuyo  servicio  se  aplica  la  multitud  de 
caballería  menor  de  que  abunda  la  Provincia  limítrofe . 
«Este  es  un  modo  de  conducir  y viajar  de  que  no  se  hizo 
uso  ni  ocurrió  á especulador  alguno  en  tiempo  del  go- 
bierno colonial;  nó  ya  para  atravesar  desiertos  ó correr 
en  ruedas  las  lomas  de  aquellas  regiones,  mas  ni  aún  pa- 
ra hacerlas  rodar  en  la  planicie  del  grande  platean  que 
hay  entre  las  cordilleras  oriental  y occidental,  cuyo  cen- 
tro es  la  Laguna  Titicaca,  cuna,  según  la  tradición  de  la 
tierra,  de  los  Incas  Peruanos.  Además  .de  ser  esta  re- 
gión toda  metalífera  y la  patria  del  ganado  lanar  indíge- 
na y aclimatado,  se  conservó  en  el  estado  en  que  la  en- 
contraron los  conquistadores;  y sus  mejoras  y caminos 
atravesando  valles,  encañadas,  rápidos  y anchos  ríos  que 
facilitan  la  comunicación  y transporte  de  los  frutos  que 
se  cultivan  en  las  vertientes  orientales  del  magestuoso 
Illimanj,  son  obras  del  Gobierno  representativo  que  le 
preside». 

Pernando  E.  Guachalla. — «Allí  también,  el  8.  de 
agosto  de  1852  en  la  vertiente  del  Ancoanconi , y frente 
al  8a  ir  a Cheje  y el  Arapa,  en  el  Templo  de  la  Purísima 
Concepción  de  Ilabaya,  el  Cura  Coadjutor  don  Manuel 
Norberto  Ariñéz,  puso  los  sagrados  óleos  y crisma  á un 
párbulo  de  días  que  se  le  presentaba. 

Allí,  don  Bonifacio  Simbrón  que  desempeñaba  el 
cargo  de  Corregidor  y en  su  calidad  de  cantor  y ecóno- 
mo de  la  Iglesia^ofreció  tres  plantas  de  cedro,  para  que, 
colocadas  en  el  átrio,  sirvieran  como  recuerdo  de  aquel 
niño,  que  se  bautizaba,  con  el  nombre  de  Fernando. 

Concurrieron  al  acto  los  Sres.  José  María  Urquizo, 
José  M.  Sánchez f Claudio  y Tadeo  Tarifa,  y las  señoras 

4 


— 26  — 


Juana  Riveros,  Angela  Gutiérrez,  Urzula  Mejía  }7  Ma- 
nuela Sanjinés  y otras. 

En  presencia  de  ellos  el  Cura  Arifiéz,  imitando  qui- 
zá los  pronósticos  del  Presbítero  doctor  Juan  Félix  Jerez 
y Ariteguieta,  que  al  tomar  en  sus  manos  al  cuarto  hijo 
de  don  Juan  Vicente  Bolívar  y de  doña  María  Concep- 
ción Palacio  y Sojo,  dijo:  « Que  lleve  el  nombre  de  Si- 
món,, porque  será  otro  Macabeo  que  luche  por  la  liber- 
tad de  su  pueblo»,  se  expresó  de  esta  manera:  « Estos 
árboles  representarán  el  porvenir  del  niño  que  se  bauti- 
za, y cuando  su  tronco  se  alce  robusto  y fuerte,  y t>u  co- 
pa nos  cubra  de  sombra , sirviendo  de  solio  á esta  cruz , 
él  será  el  sostén  de  su  patria , cual  Fernando  para  la 
causa  nacional , como  el  esposo  de  Isabel  de  Castilla  pa- 
ra España  y la  Cristiandad ». 

Niños  aún,  Carmelo  Salazar,  Tomás  Machicao,  An- 
drés Rada  y Vicente  Aranda,  hicieron  el  cortejo  infantil 
á aquella  fiesta.  

Entre  las  figuras  contemporáneas,  una  de  las  más 
culminantes  es  la  del  í)r.  Fernando  E.  Guachada,  por 
su  talento,  sus  virtudes  cívicas  y el  ascendrado  patriotis- 
mo que  le  distinguía. 

Ciudadano  honrado,  político  sagáz,  diplomático  de 
miras  ámplias,  notable  abogado  y jurisconsulto  tribuno 
liberal  y estadista  aventajado,  prestó  á la  patria  sus  más 
importantes  servicios. 

Como  parlamentario,  firmó  la  Constitución  de  1880, 
y defendió  la  soberanía  nacional,  contra  la  invasión  ex- 
tranjera . 
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Concurrió  á la  celebración  del  Pacto  de  Tregua,  y 
sintió  las  palpitaciones  de  la  Patria,  en  los  momentos  de 
su  mayor  angustia  

Liberal  de  convicciones  arraigadas,  firme  en  los 
priucipios  que  abrazaba,  inquebrantable  en  su  fé  política 
y leal  á su  bandera,  fue  uno  de  los  fundadores  del  Par- 
tido Liberal  en  Bolivia . 

Candidato  á la  Suprema  Magistratura  de  la  Repúbli- 
ca, como  Jefe  del  Partido  Liberal,  formuló  para  el  pue- 
blo su  Programa  de  Gobierno,  sincero,  patriótico  y avan- 
zado?  sintetizando  los  más  elevados  ideales  de  unión  y 
de  concordia. 

«Cumpliré  y haré  cumplir  serenamente,  con  severi- 
dad y firmeza,  sir  reservas  ni  condescencias,  los  deberes 
que  la  Ley  del  Estado  impone  á sus  administradores  y á 
todos  los  habitantes  de  la  República»,  decía. 

«Atenderé  lealmente  los  intereses  generales  de  la 
Nación,  y con  perfecta  igualdad  los  particulares  de  cada 
uno  de  nuestros  JDepartamentos«,  repetía,  señalando  co- 
mo base  de  nuestro  futuro  engrandecimiento,  aquella 
hermosa  trilogía:  «Vías  de  comunicación»,  «Instrucción 
popular»  y «unidad  nacional». 

En  política,  como  liberal,  se  expresaba  en  estos  tér- 
minos: «El  credo  político  que  nos  ha  legado  («La  Polí- 
tica Liberal»  formulada  por  el  Jefe  del  Partido,  General 
Don  Eliodoro  Camacho)  obra  maestra  de  su  ingenio  y de 
su  corazón,  es  el  programa  doctrinario  que  sostenemos, 
es  el  alma  de  nuestro  Partido», 

Y,  como  para  dar  mayor  valor  á sus  palabras,  y,  á 
lo  que  es  el  verdadero  Partido  Liberal,  exento  de  tráns- 


— 28  — 

fugas  y merodeadores  de  la  situación,  tornadizos  conve- 
nencialistas  que  brujulean  el  éxito,  para  desvirtuar  el 
programa  del  Partido  Liberal,  añadía:  «A  este  propósi- 
to me  cabe  la  honra  de  añrmar,  que  el  mejor  galardón  de 
mi  vida  pública,  es  considerarme  discípulo  del  Gran  Pa- 
triota, Fundador  del  Partido  Liberal» . 

Por  eso,  expresando  sus  convicciones,  en  pró  de  una 
política  tolerante  y nacional,  escribía;  «La  Religión,  en 
mi  concepto,  cualquiera  que  sea,  está  fuera  del  dominio 
de  la  Potestad  Civil,  la  que  no  puede  legislar  sobre  ella? 
sin  atentar  contra  la  sagrada  libertad  de  conciencia». 

«La  Religión  no  se  impone  ni  se  restringe.  Cada 
cual  tiene  el  derecho  de  profesar  las  ideas  y el  culto  que 
se  hallen  más  en  armonía  con  su  propio  criterio,  respe- 
tando siempre,  y en  todo  caso,  las  ideas  de  los  demás. 
Esta  es  la  correcta  doctrina  liberal ». 

Todavía  añade:  «Afortunadamente,  no  hay  ni  ha. 
brá  entre  nosotros  lo  que  se  llama  cuestión  religiosa . 
Provocarla,  sería  una  tarea  antipatriótica  y peligrosa  pa- 
ra sus  propagandistas  y para  la  paz  social;  porque  el 
fanatismo,  que  ahora  nu  existe,  ni  en  política,  ni  en  re- 
ligión, es  como  un  explosivo,  que  estalla  al  primer  golpe 

de  la  imprudencia  sectaria» 

Al  respecto,  el  sociólogo  Aquiles  Loria,  dice  con 
elocuente  frase:  «Cuando  la  religión,  pretendía  encade- 
nar el  pensamiento,  encerrar  en  un  círculo  de  hierro  las 
investigaciones  científicas,  cuando  perseguía  á Galileo. 
condenaba  á la  hoguera  á Giordano  Bruno,  torturaba  á 
Huss  y á 'Vanini,  entonces  sí,  existía  una  verdadera 
cuestión  religiosa.  Pero,  hoy  la  religión,  no  aspira  á 
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nada  de  todo  esto.  Habíala  también  cuando  la  Iglesia 
pretendía  imponerse  á la  autoridad  secular,  dictar  reglas 
de  gobierno,  trazar  límites  al  poder  civil.  Pero  hoy  la 
Religión  no  aspira  yá  á nada  de  todo  esto;  no  pone  yá 
cortapizas  á las  más  audaces  manifestaciones  del  pensa- 
miento; tolera  las  teorías  de  Darwin  y de  Spencer  y aún 
las  más  radicales  de  Haeckel  y de  Moleschot;  ha  pene- 
trado en  el  fuero  de  la  conciencia,  de  donde  jamás  debió 
salir  y donde  encuentra  un  asilo  inviolable,  una  fortale- 
za, que  ninguna  ciencia,  podrá  desmantelar:  Las  doctri- 
nas en  más  alto  grado  materialistas  jamás  impedirán  á la 
madre,  privada  de  su  hijo,  ó al  joven  que  perdió  su  pro- 
metida, prosternarse  al  pié  de  los  altares  para  pedirle  á un 
Dios  de  misericordia,  la  paz, que  ni  la  razón,  ni  la  acción 
pueden  darle.  De  manera  que  hoy,  limitada  la  religión  á 
un  fenómeno  puramente  sentimental  y psicológico,  exis- 
ten hechos  religiosos,  pero  nó  cuestión  religiosa». 

Si.  en  lo  internacional,  anhelaba  la  paz  americana, 
la  unión  continental  y el  establecimiento  de  «Oficinas  de 
Información»  en  el  extranjero^  para  dejarnos  conocer 
fuera,  confiando  las  legaciones  y consulados  al  verdadero 
mérito,  ai  patriotismo  sincero  y puro,  que  no  deshonre  al 
país,  con  vergonzosos  peculados,  negociados  innobles, 
raterías  miserables,  especulación  y dolo;  procuraba  bus- 
car la  competencia,  el  amor  patrio  para  esos  importantes 
cargos,  alejando  por  siempre  el  nepotismo,  el  premio  á 
los  tránsfugas  y á los  desleales,  como  en  tiempos  atrás  *se 
había  hecho  con  las  misiones  en  el  extranjero.  En  lo  in- 
terno, siutetizaba  su  programa  en  estas  palabras:  «El 
progreso  de  los  pueblos  modernos,  reposa  sobre  este  ac- 
ciónela: «Instrucción  popular  y vías  de  comunicación'». 
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Tenía  sobrada  razón  el  ilustre  prócer. 

Porque  como  dice  el  Diccionario  de  Buisson:  «La 
escuela  es  la  institución  necesaria  para  establecer  la  tran- 
sición entre  la  familia  y el  Estado,  para  formar  las  ge- 
neraciones nuevas,  nó  á medida  del  azar,  de  los  capri- 
chos individuales  ó de  las  miras  estrechas  de  la  familia, 
sinó  en  vista  de  la  vida  común  ulterior,  y en  razón  de 
las  necesidades  de  la  sociedad.  Tal  sociedad,  tal  escue- 
la; é inversamente,  tanto  vale  la  escuela,  tanto  vale  la 
sociedad  que  de  ella  sale.  Para  el  individuo,  representa 
la  escuela  un  concurso  ofrecido  por  la  sociedad  para  ha- 
cei  de  él  un  hombre  según  el  tipo  que  permite  la  civili- 
zación de  su  tiempo  y de  su  país.  Para  la  sociedad,  re- 
presenta una  medida  de  previsión  y de  utilidad  pública, 
una  garantía  para  el  presente  y para  el  porvenir , un 
instrumento  de  asimilación  intelectual  y moral , sin  el 
que  una  sociedad,  no  tendría  el  mañana».  La  verdad, 
de  estas  afirmaciones,  nos  lo  comprueba  la  Historia. 
Citemos  al  pueblo  alemán.  Pueblo  grande,  rico,  in- 
dustrial y poderoso  hoy  día,  y del  que  decía  Don  Rafael 
de  Altamira;  «A  comienzos  del  sigk>5  y apesar  del 
grandioso  florecimiento  de  su  literatura  y de  su  filosofía, 
el  pueblo  alemán,  desorganizado,  corroído  en  sus  clases 
directoras  por  el  egoismo,  la  frivolidad  y el  orgullo,  y 
falto  de  base  en  la  masa  social  (inculta  é indiferente  á 
todos  los  grandes  interes  de  la  vida),  ofrecía  un  tristísi- 
mo espectáculo,  de  que  los  mismos  alemanes  no  se  da- 
ban cuenta». 

El  insigne  Philipson,  describe  esa  época  con  estas 
palabras:  «En  el  ejército,  la  ignorancia  y el  egoísmo,. 
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sin  devoción  alguna,  ni  por  el  Rey,  ni  por  la  patria;  en 
los  funcionarios  civiles,  disputas,  envidias , ' escasa  cul- 
tura y todavia  menor  buena  voluntad . Arriba,  el  deseo 
de  goces  y la  repugnancia  á todo  esfuerzo , con  una  des- 
deñosa abstención  y una  tendencia  á criticarlo  todo?  sin 
aptitud  particular  para  nada>  .... 

De  ese  estado,  después  de  los  desastres  de  la  gue- 
rra, Alemania,  abrió  la  puerta  de  sus  escuelas  al  pueblo, 
llamó  á la  unión  de  todos  sus  hijos,  y,  Alemania  sur- 
gió   

Cosa  igual,  pueden  hacer  todos  los  pueblos  y todos 
los  hambres,  sin  que  pueda  constituir  un  axioma  las 
« Enfermedades  sociales » de  Manuel  Ugarte,  ni  se  pueda 
llamar  «Pueblo  enfermo »,  al  que,  después  de  tres  centu- 
rias de  esclavitud,  recién  inicia  sus  primeros  pasos  en  la 
vida  de  los  pueblos  libres,  con  todo  el  elemento  que  tie- 
ne, para  ser  próspero  y para  ser  grande,  y?  sin  que  deje 
de  ser  una  exagerada  paradoja,  aquello  que  leemos  en  el 
N9  12,093.  de  «La  Opinión  Nacional»  de  Lima:  «El  Pe- 
rú es  un  organismo  enfermo:  donde  se  aplique  el  dedo, 
salta  pus». 

Ni  los  pueblos,  ni  los  hombres,  jamás  pueden  llegar 
á tal  grado  de  degradación,  y,  si  van  por  esa  vía,  es  la 
escuela,  la  educación  popular,  el  patriotismo  de  la  ense- 
ñanza y del  ejemplo,  una  política  patriótica,  y más,  una 
política  pedagógica,  los  únicos  elementos  de  la  regenera- 
ción social,  y nó  una  crítica,  teórica,  egoista  y sin  resul- 
ta los  positivos,  para  el  país  al  que  se  debe  querer 

Tal  fué  la  aspiración  del  ilustre  hijo  de  Lare- 


caja . 
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Pero,  la  fatalidad,  cortó  el  hilo  de  su  vida,  y vícti- 
ma de  la  Bronco-pneumonia,  dejó  de  existir  el  24.  de  Ju- 
lio de  1909,  después  de  haber  sido  elegido  Presidente 
Constitucional  de  la  Bepúbliea,  por  el  voto  casi  unánime 
de  todos  sus  conciudadanos 

Pedro  de  Mariaca. — Fue  natural  de  Sorata,  el  pre- 
visor Escribano  de  S.  M.,  Público  y de  Cabildo,  que  te- 
miendo el  estallido  de  una  gran  revolución,  indujo  á que 
se  publicara  el  famoso  Bando  de  Buen  Gobierno  de  22. 
de  Abril  de  1779,  cuyos  artículos  12,  13  y 14,  eran  los 
siguientes: 

«12 — Que  á ninguna  hora  de  la  noche  sean  osados 
de  mantenerse  parados  en  las  Calles,  Puertas  de  Ygle- 
cias,  Casas,  Tiendas,  ó Pulperías;  bajo  la  multa  d seis 
ps.  los  Españoles  y Meztisos,  y de  doce  Azotes  los  de 
inferiores  esferas». 

«13 — Que  á la  mesma  hora  de  las  dies  de  la  noche 
hayan  de  serrarse  las  Puertas  de  las  otras  Casas,  Tien- 
das, y Pulperías,  manteniéndose  entretanto  estas  últimas 
con  faroles  encendidos  en  las  noches  tenebrosas,  desde 
el  toque  de  las  Ave  Marías;  bajo  la  multa  de  ocho  rs. 
por  cada  y quando  transgrediesen  el  tenor  de  este  capi- 
tulo» . 

«14 — Que  en  ninguna  Pulpería,  Tambo,  ni  otras  Ofi- 
cinas, destinadas  á el  expendio  de  los  Licores,  se  admi- 
tan á hora  ninguna,  y principalmente  en  las  de  las  no- 
ches, juntas  de  personas  de  qualesquiera  calidad,  estado 
y sexso  que  fuesen;  bajo  la  pena  de  seis  ps.  de  Multa, 
por  cada  ves  que  lo  contrario  hisieren  los  Españoles  y 
Meztisos,  y de  tres  dias  de  Carzeleria  los  de  inferiores 
esferas». 
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* 

* * 

La  posición  topográfica  de  la  Provincia  Larecaja,  es 
de  suma  importancia,  nó  solo  porque  se  encuentra  en 
una  región  feraz  v de  variados  climas,  sino  porque  des- 
cansa sobre  la  naciente  de  varios  ríos,  que  como  tributa- 
rios de  los  grandes  afluentes  del  Amazonas,  pueden  ser 
considerados,  como  las  arterias  que  llevan  la  sañgre  y la 
vida  al  comercio  y á la  industria  nacional. 

Sus  producciones:  la  quina,  la  coca,  el  café  y la 
goma,  que  tanta  demanda  han  tenido  en  el  mercado  uni- 
versal, han  hecho  siempre,  que  la  atención  del  Gobierno 
y de  los  Poderes  públicos,  se  fije  en  su  privilegiado  sue- 
lo; así,  ahora  más  de  treinta  años,  el  l)r,  Quijarro^  pro- 
puso el  estudio  y la  utilización  de  un  camino  carretero 
hasta  Puerto  Ballivián  sobre  el  Kaka,  por  Challana  y 
Zongo. 

El  Dr.  Demetrio  Calvimonte,  como  Ministro  de  Ha- 
cienda por  entonces,  coadyuvó  á la  obra,  y se  obtuvieron 
los  siguientes  estudios: 

Altiplanicie. 

Altura.  Temperatura.  Altura  sobre  el  nivel 


LUGARES 

Metros, 

Centig. 

de  La  Paz. 

La  Paz 

. . 3,577 

12° 

Alto  de  Lima.  . . 

. . 4,057 

10 

+ 

480 

Cucuta 

10 

99 

261 

Santa  Ana 

..  3,893 

9 

>5 

316 

Suri-hiquiña  . . . 

..  3,871 

9 

99 

294 

5 
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Cordillera. 


Altura. 

Temperatura. 

Altura  sobre  el  nivel 

LUGARES 

Metros. 

Centig. 

de  La  Paz 

Pacuni,  caserío..  . . 

4,221 

8 

+ 644 

Hichocota,  id . . . . 

4,245 

7 

” 668 

Cotia,  la  cueva. . . . 

4,375 

” 798 

Huaina- cotia 

4,492 

7 

” 915 

Chaco-cota 

4,661 

7 

” 1,084 

Wila-lloje 

4,614 

7 

” 1,037 

Mollo-apacheta.  . 

4,885 

4J 

” 1,308 

Cala-puDCu 

3,739 

6 

’•  162 

Huma-palca.  ..... 

3,304 

9 

— 273 

Hichu-chaca 

3,109 

11 

” 468 

Tu  bu  ni,  caserío . . . 

4,348 

5 

+ 771 

Coudoriri,  paso . . . 

4,838 

3 

” 1.261 

Id.  naciente  del  río 

4,330 

6 

” 753 

Pico  Quijarro,  pa- 

so á Pablo-ama 

ya 

4,893 

3 

1,316 

Pablo-amaya 

3,720 

7 

” 143 

Thaqui- palca 

3,419 

6 

— 158 

Curcumani,  alto  . . 

3,888 

5 

-f  311 

Cerro  de  estación.  . 

4,449 

3 

” 872 

Coscapa 

3,301 

12 

— 276 

Cuticuchu 

3,265 

13 

” 312 

Bosque 

ó Montaña. 

Santa  Rosa 

1,826 

17 

. ” 1,751 

Zongo  .... 

1,604 

19 

” 1,973 
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LUGARES. 


Altura.  Temperatura. 
Metros.  Centig. 


Altura  sobre  el  nivel 
de  La  Paz. 


Alto  de  la  Cruz  en 


Challaría 

Cha  llana 

Harka 

Achila 

Puri 

Cierne 

Teoponte 

Puerto  Ballivián . . 
Huanay  


3,460  11 

2,733  10 

2,367  13 

1,259  16 

1,291  16 

985  19 


” 844 

” 1,210 
” 2,318 
” 2,286 
”2,592 
” 3,199 
”3,201 
” 3,194 


117 


378  21 


376  22 

383  26 


Desgraciadamente,  los  patrióticos  anhelos  de  los 
hombres  de  entonces,  escollaron,  y hasta  hoy,  no  se  ha 
podido  llevar  á cabo  tan  importante  obra,  y ni  siquiera 
una  línea  telegráfica,  que  resguarde  nuestras  fronteras. 
Mas,  ahora  que  las  cuestiones  internacionales,  embargan 
la  atención, de  casi  todos  los  bolivianos;  ahora, que  la  Ca- 
pital de  la  Provincia  Larecaja,  es  el  paso  obligado,  para 
nuestras  regiones  del  Nor-Oestey  Caupolicán,  y,  la  prime- 
ra población  que  encuentra  el  viajero  al  salir  del  Terri- 
torio Nacional  de  Colonias , conviene  se  estudie  sus  in  - 
tereses, se  facilite  las  vías  de  comunicación  y se  esti- 
mule el  espíritu  público  de  los  habitantes  de  aquella  pro- 
verbial Provincia,  en  donde  se  encontraba  el  afamado 
Paiti,e n que  el  renombrado  rico  de  Potosí,  Don  Antonio 
López  de  Quiroga,  de  quien  se  decía:  «Después  de  Dios. 
Quiroz»,  había  gastado  más  de  dos  millones  de  pesos  pa- 
ra su  conquista.  (Ballivián  y Roxas.  Archivo  boliviano. 
T.  I.  pág.  477). 
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Si  el  pasado,  de  esa  Provincia,  hace  que  hasta  hoy  se 
conserve  el  recuerdo  de  su  tradicional  riqueza,  ahora  más 
que  nunca,  debe  procurarse  el  desenvolvimiento  de  cuan- 
to de  grande  encierra  su  privilegiado  suelo. 

De  allí  deben  partir  las  líneas  que  convergiendo  en 
las  márgenes  del  Río  Beni,  lleven  el  comercio  y la  in- 
dustria á las  Provincias  de  Caupolicán,  Muñecas  y Cama- 
cho,  para  abaratar  nuestras  producciones  y fomentar  la 
agricultura  y la  ganadería. 

En  esa  Provincia,  se  encuentran  Tipuani,  Mapiri  y 
el  Guanay,  de  abundante  oro  y rica  goma. 

Por  eso,  no  hace  mucho,  se  proyectaba  un  camino 
por  Conzata,  cuyo  itinerario  de  vialidad  es  el  siguiente; 

VÍA  MAPIRI. 

De  Sorata  á Achapampa 9 leguas 

<c  Achapampa  á Conzata  3 « 

« Conzata  á Pachini 2 « 

« Pachini  á San  José 4 « 

« San  José  á San  Anselmo 4 « 

« San  Anselmo  á Mapiri 8 « 

30  leguas. 

VIA  SORATA-APOLO. 


De  Sorata  á Achapampa 9 leguas 

« Achapampa  á Conzata 3 « 

« Conzata  á Pachina 2 « 


A la  vuelta 


14  leguas 
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De  la  vuelta 14  leguas 

De  Fachina  á San  José 4 « 

« San  José  á Puerto  Paraíso .8  « 

« Puerto  Paraíso  á Aehiquiri 3 « 

« Aehiquiri  á Yuya 3 « 

« Yuya  á Atén 9 « 

« Atéu  á Apolo 7 « 


48.  leguas. 


La  distancia  de  SORATA  al  GUANAY  es 


la  siguiente: 

De  Soraca  á Ticunguaya  2 leguas 

« Ticunguaya  á Tusuguaya 7 « 

« Tusuguaya  á Ocara 5 « 

« Ocara  á Quilapituni 5 « 

« Quilapituni  á Yavia. 6 « 

« Yavia  á Tora 6 « 

« Tora  á Ancocala 6 « 

« Ancocala  á Munaypata 7 « 

« Munaypata  al  Guanay 4 « 


Total 48.  leguas. 


La  distancia  de  SORATA  á MAPIRI  es  como  sigue: 

De  Sorata  á Quiabaya 7 leguas 

« Quiabaya  á Ananea 5 « 

« Ananea  á Collabamba 1 « 


Al  frente 


13  leguas 
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Del  frente  13  leguas 

« Collabamba  á Hachapampa 4 « 

« Hachapampa  á Conzata  3 « 

« C<»nzata  á Pailiui.  . 2 « 

« Pailini  á San  Anselmo . 3 « 

« San  Anselmo  á San  José.  3 « 

« San  José  á M apiri 5 « 


Total 33 . leguas . 


Ese  camino  favorecerá  la  producción  gomera,  que 
en  la  actualidad  se  halla  distribuida  en  solo  la  Provincia 
Larecaja,  en  la  forma  que  á continuación  se  expresa: 

«Guitón  Sarampiurn . — «Buena  Vista»,  100  estra- 
das; «Constante»,  40  estradas;  «El  Illampu»,  200  estra- 
das; «María»,  50  estradas;  «Santa  Cruz  y San  Fidel»,  60 
estradas;  «San  Pablo»,  10  estradas;  «La  Concordia».  100 
estradas;'«Guadalupe»,  50  estradas;  «La  Inesperada»,  60 
estradas. 

Las  anteriores  concesiones  dan  un  total  de  677.  es- 
tradas. 

« Co7iZ(ita.- -«San  Juan»,  15  estradas;  «Samata»,  60 
estradas;  «La  Constancia»,  50  estradas;  «Pallajlla»,  15 
estradas;  «Santa  Rosa  de  Buena  Vista»,  20  estradas; 
y «San  Salvador»,  40  estradas. 

En  este  cantón  contamos  con  6 establecimientos  que 
abarcan  200 . estradas. 

« Tipuani . — «Los  Tres  Amigos»,  1,000  estradas; 
«Socavón  del  Carmen»,  60  estradas;  «La  Paz»,  1000  es- 
tradas. 
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En  este  cantón  tenemos  tres  propiedades  que  abar- 
can 2,060.  estradas. 

«Mapiri. — «San  Ernesto»,  490  estradas;  «San  Er- 
nesto», 400  estradas;  «Mocotorilluni»,  300  estradas; 
«Santiago»,  10  estradas;  «Sociedad  Amigos»,  1.000  es- 
tradas; «La  Libertad»,  500  estradas;  «La  Esperanza», 
1,200  estradas;  «La  Central»,  333  estradas,  y «San  Si- 
món», 7 estradas. 

En  este  cantón  se  cuentan  nueve  establecimientos 
que  abarcan  4,240.  estradas. 

« Chacapa. — «Agüila  Jihuata  Carmen»  220  estradas ; 
«Loma  Agüila  Jihuata»,  80  estradas. 

En  este  cantón  figuran  dos  establecimientos  que 
abarcan  300.  estradas. 

«Guanay.  — «San  Juan  de  La  Esperanza»,  10  estra. 
das;  «San  José»,  200  estradas;  «San  Juan»,  30  estradas. 

En  este  cantón  tenemos  tres  establecimientos  que 
abarcan  240.  estradas. 

« Challana. — Este  cantón  figura  con  un  estableci- 
miento: «Sinehi  Roca»,  500  estradas. 

«Caranavi. — En  esta  circunscripción  se  cuenta  el 
establecimiento  «Cuba  Libre»,  con  500.  estradas.  (Mo- 
nografía de  la  Goma).  Total,  8,717  estradas. 

En  cuanto  al  reyno  mineral,  existen  empresas  de 
vital  importancia,  que  solo  por  la  falta  de  vías  de  comu- 
nicación, no  se  explotan  en  grande; 

«La  Provineia  de  Larecaja  es  una  de  las  más  impor- 
tantes de  la  República  por  la  variada  y abundante  mine- 
ralización  de  su  suelo.  En  efecto,  los  afamados  veneros 
de  oro  de  los  ríos  Mapiri  y Tipuani,  que  después  de  más 
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de  2 siglos,  siguen  siendo  objeto  de  gran  interés  entre 
los  industriales,  sirven  también  como  fuente  de  explota- 
ción á los  moradores  de  esas  regiones,  cuyos  productos 
los  venden  en  la  ciudad  de  Sorata,  capital  de  la  provin- 
cia. 

Son  rarísimos  los  ríos  que  bajando  de  las  cumbres 
de  la  cordillera  y que  en  su  curso  forman  los  ríos  Mapiri 
y Tipuani,  no  contengan  oro  en  mayor  ó menor  canti- 
dad 

Son  las  siguientes  las  empresas  auríferas  que  mere- 
cen ser  consideradas  al  presente: 

«The  Inca  huaro  Dredgin  y C?. — Esta  poderosa 
Compañía  que  ha  conseguido  consolidar  en  una  sola  em- 
presa varios  pedimentos  que  se  perfeccionaron  sobre  las 
playas  auríferas  del  río  Guanay  ó Kaka,  cuenta  con  po- 
derosos capitales  para  la  normal  consecución  de  sus  vas- 
tos proyectos  de  explotación . 

«Cantón  de  Yani.  — Este  cantón  es  esencialmente 
rico  en  minerales  de  oro  y desde  tiempos  muy  lejanos, 
sus  moradores  se  han  ocupado  de  su  extracción,  consti- 
tuyendo para  ellos  ese  trabajo,  un  medio  lucrativo  de  vi- 
da. Existen  en  sus  cerros  innumerables  desmontes  y 
boca-minas  antiguas,  y en  las  márgenes  de  sus  ríos,  mu- 
chísimos vestigios  de  inmensas  trabajos  que  dan  á cono- 
cer cuán  extensamente  se  hizo  la  explotación  del  oro  en 
esas  regiones  en  épocas  pasadas.  En  la  actualidad,  son 
pocos  y reducidos  los  trabajos  que  se  han  puesto,  apesar 
de  que  el  número  de  adjudicaciones  hoy  existentes  en 
esa  región,  pasan  de  15,000  hectáreas.  Entre  los  pocos 
trabajos  actuales,  que  más  son  de  preparación  que  de 
explotación,  podemos  citar  las  siguientes: 
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« Princesa  Cristina. — Esta  empresa  perteneciente  al 
señor  Adolfo  S.  Zalles,  conta  de  30  hectáreas  localizadas 
sobre  vetas  de  oro,  cuya  ley  es  de  8 onzas  por  tonelada 
y cuya  ubicación  se  encuentra  en  el  cantón  de  Yani,  con- 
tigua á las  propiedades  auríferas  del  señor  Nicolás  Ra- 
da. La  falta  absoluta  de  capitales,  hace  (pie  esta  em- 
presa se  encuentre  sin  haber  iniciado  trabajos  de  ningu- 
na clase. 

« Pallaya  y Chontocollo. — Empresa  perteneciente  al 
señor  Benedicto  Goytia,  localizada  en  los  cerros  Pallaya 
y Chontocollo,  de  donde  ha  tomado  su  nombre.  La  ley 
de  sus  minerales  es  de  17  quilates.  Se  sabe,  de  una 
manera  extraoficial,  que  tiene  algunos  trabajos  de  prepa- 
ración, ignorándose  el  número  de  hectáreas  de  que  se 
compone  y los  nombres  de  su  verdadera  localización,  sin 
embargo  se  tiene  conocimiento  de  que,  esta  empresa  es 
de  gran  importancia,  dadas  la  magnitud  de  sus  vetas  y 
los  afloramientos  de  cuarzo  blanco  con  incrustaciones  de 
oro  que  son  muy  abundantes. 

« Santiago  y Socorropata  — Empresa  perteneciente 
al  señor  Nicolás  Rada,  localizada  en  la  misma  zona  que 
las  anteriores  y en  la  que,  fuera  de  los  trabajos  de  pre- 
paración, se  efectúan  actualmente  algunas  labores  de  ex- 
plotación. 

«Elisa.  — Esta  empresa  de  grande  porvenir  por  la 
riqueza  de  sus  minerales,  comienza  al  pié  de  los  nevados 
denominados  Tacatacani,  de  donde  desciende  un  torren- 
te que  es  el  origen  del  río  Camoqueni  muy  abundante  en 
arenas  auríferas.  No  pasa  mucho  tiempo,  que  por  vía 
de  ensayo,  se  lavó,  en  distintas  direcciones  de  su  locali- 
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zación,  12  metros  cúbicos  de  terreno,  calculando  un  gra- 
no de  oro  igual  á 66.  centavos,  de  cuyo  cálculo,  hecho 
por  el  Ingeniero  señor  Sttumpf,  resulta  que  se  podría 
extraer  de  esa  propiedad  783  quintales  españoles  de  oro. 

Fuera  de  las  empresas  indicadas,  se  encuentran  las 
siguientes: 

« Cometa  Hulley. — Esta  empresa  consta  de  400  hec- 
táreas, localizadas  sobre  vetas  de  oro  en  el  cerro  Rotayi- 
mi  del  lugar  de  Surisuriñi.  Dentro  del  perímetro  de  las 
400  hectáreas  indicadas  se  encuentran  8.  vetas  reconoci- 
das con  una  potencia  ó ancho  que  varía  entre  60.  centí- 
metros y 3.  metros,  presentándose  el  oro  en  cuarzos  bien 
caracterizados,  que  arrojan  una  ley  de  10  á 15  gramos 
por  tonelada.  No  se  hace  trace  ni  trabajo  alguno  por  falta 
de  capitales,  de  los  que  se  requeriría  la  suma  de  £20,000 
para  organizar  sus  labores  é instalar  un  establecimiento 
en  el  cual  se  puedan  beneficiar  60.  toneladas  en  24  horas, 
contando  con  la  abundancia  de  sus  minerales  en  bruto. 

« Pallaya  Grande  y Chico. — Esta  empresa  se  en- 
cuentra localizada  en  los  cerros  de  Pallaya  y Chontaco- 
11o.  Consta  de  460.  hectáreas  sobre  vetas  de  oro  cuya 
potencia  6 ancho  medio  es  de  2.  metros,  con  le}’  de  15. 
gramos  por  tonelada.  Los  tínicos  trabajos  que  hasta  el 
presente  se  han  hecho  en  esta  empresa,  son  de  reconocí 
miento,  habiendo  encontrado  con  ellos,  15.  vetas  de  la 
potencia  y ley  indicadas.  Las  demás  condiciones  de  es- 
ta empresa  son  las  mismas  que  las  de  la  anterior. 

« Salvadora . — Consta  esta  empresa  de  200.  hectáreas 
ubicadas  sobre  vetas  de  cuarzo  aurífero  en  los  cerros  de 
Lacuni,  en  el  lugar  de  Curicurimi.  Son  8.  las  vetas  re- 
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conocidas  en  esta  empresa  con  una  potencia  ó ancho  que 
varía  entre  50.  centímetros  y 2\  metros  y una  ley  de  12 
á 15  gramos  por  tonelada.  Como  en  las  anteriores  em- 
presas, no  se  efectúa  labor  alguna  por  falta  de  capitales, 
y se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  que  ellas. 

«Salteria  y Can+ululu. — Esta  empresa  de  gran  por- 
venir por  la  riqueza  de  sus  minerales,  consta  de  10.  hec- 
táreas localizadas  en  los  cerros  de  Yani.  Con  sus  traba- 
jos de  reconocimiento,  únicos  que  hasta  el  presente  se 
han  efectuado,  se  han  reconocido  3.  vetas  principales  y 
varias  cruceras,  teniendo  las  primeras  una  potencia  ó 
ancho  medio  de  90.  centímetros  y una  ley  que  varía  entre 
30  y 50  gramos  por  tonelada.  Con  un  capital  de  £10,000, 
para  impulsar  sus  labores  é instalar  un  ingenio  de  con- 
centración, se  podrían  beneficiar  30.  toneladas  diarias. 

« Cantón  Challaría . — Esta  es  otra  de  las  zonas  del 
departamento  de  La  Paz  que,  de  algún  tiempo  á esta 
parte,  llama  la  atención,  no  solo  por  la  perfecta  y rica 
mineralización  de  su  suelo,  sino  también  por  ser  una  de 
las  regiones  más  apropiadas  para  el  desarrollo  de  la  ga- 
nadería y la  agricultura. 

Casi  todos  los  ríos  que  la  cruzan,  arrastran  arenas 
auríferas  en  abundancia  y en  sus  cerros  se  encuentran 
infinidad  de  poderosas  vetas  de  cuarzo  conteniendo  el 
precioso  metal,  con  leyes  más  ó menos  subidas. 

«La  Alstard. — Empresa  perteneciente  al  señor  Franz 
Germann,  compuesta  de  300.  hectáreas  localizadas  sobre 
lavaderos  de  oro  en  el  río  Chal  lana  á poca  distancia  del 
pueblo  del  mismo  nombre.  La  ley  que  arrojan  esos  la- 
vaderos, es  de  23  quilates.  Tiene  todas  las  ventajas  de 
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desear  para  implantar  trabajos  de  explotación,  pero  ra- 
zones privadas  del  propietario,  hacen  que  hasta  el  pre- 
sente, no  se  haya  hecho  labor  alguua  fuera  de  los  pocos 
reconocimientos  que  han  dado  buenos  resultados. 

« Tipuani , — La  colosal  riqueza  aurífera  de  esta  re- 
gión es  excepcional  por  la  abundancia  y la  subida  ley  de 
sus  minerales,  tanto  es  esto,  que  ante  esta  zona  se  obs- 
curecen las  demás  conocidas  en  Bolivia  como  producto- 
ras del  oro. 

«En  años  pasados  se  hizo  un  estudio  de  la  región  de 
Tipuani  por  el  ingeniero  señor  Juan  Simpson,  cuya  com- 
petencia ha  sido  bastante  reconocida  como  especialista 
en  trabajos  de  oro.  Ese  señor  manifiesta  que,  pasando 
por  alto  el  cuarzo,  con  el  cual  pocas  pruebas  se  han  he- 
cho, los  depósitos  auríferos  que  constituyen  el  principal 
campo  para  explotar  oro,  son  de  3 clases:  el  lecho  de  las 
quebradas,  las  orillas  de  los  ríos  y por  último,  los  terre- 
nos entre  éstos  y la  serranía. 

«Romanplaya.  — Estos  trabajos  situados  en  los  al- 
rededores del  pueblo  de  Tipuani,  están  formados  sobre 
playas  de  bancos,  en  los  que  la  primera  operación  que 
se  practica,  es  la  de  abrir  un  pique  vertical  que  penetre 
hasta  el  plan  de  la  peña,  sobre  el  cual  descansa  el  vene- 
ro. Se  mantiene  el  fondo  del  pique  en  seco  mediante 
bombas  para  facilitar  la  explotación  de  las  arenas  aurí 
feras. 

« Gritado . —Este  es  un  río  que  se  reúne  al  Tipuani 
por  su  márgen  derecha,  á los  12  kilómetros  del  pueblo 
de  Tipuani.  Consta  este  río  de  un  gran  número  de  pe- 
queños tributarios  de  corriente  muy  rápida  que  descien 
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den  de  serranías,  cuyas  capas  inferiores  están  coinpues. 
tas  de  pizarras  cubiertas  de  arenas  auríferas  en  su  ma- 
yor parte  graníticas.  Esas  serranías  son  altas  y se  ele- 
van hasta  10,000  piés,  y en  sus  cimas  forman  planos,  en 
los  que  existen  lagos  pequeños,  bastante  profundos  que 
dan  origen  á los  muchos  riachuelos  que  bajan  por  sus 
flancos.  Las  labores  de  este  mineral,  son  muy  antiguas 
y han  producido  mucho.  ' Uno  de  los  últimos  empresa- 
rios de  esta  mina  fué  don  Ildefonso  Villamil,  quien  sacó 
de  ella,  desde  1852  á 1862  la  cantidad  de  32,769  onzas 
6 adarmes,  y ésto  con  labores  imperfectas  y sujetas  á 
las  dificultades  que  en  ese  entonces  se  presentaban  por 
la  falta  dé  vías  de  comunicación,  de  brazos  y de  elemen- 
tos de  vida. 

«Chvquini . — Este  mineral  se  encuentra  en  el  ria- 
chuelo del  mismo  nombre,  á 3 millas  de  su  desemboca- 
dura en  el  Tipuani.  Las  labores  de  esta  mina  se  han 
reducido  á las  capas  superficiales,  encima  del  nivel  del 
agua,  sin  haberlas  profundizado  hasta  el  plan  de  la  pe- 
ña, labores  que  muestran  ser  muy  antiguas  y que  por  la 
forma  en  que  están  hechas  dan  á conocer  los  inmensos 
trabajos  que  para  efectuarlas  han  ocasionado;  ésto  sola- 
mente. basta  para  probar  el  valor  de  tan  rieos  minerales. 
Es  indudable  que  este  asiento  mineral,  como  todos  los 
de  Tipuani,  ofrece  grandes  utilidades  á la  explotación. 
Se  calcula  su  contenido  en  oro  en  20  centavos  por  tone- 
lada, y por  la  cantidad  enorme  de  sus  arenas  auríferas, 
debe  considerársele  como  uno  de  los  más  valiosos  de  Bo 
livia,  mereciendo  llamar  la  atención  de  los  capitalistas, 
como  negocio  que  promete  una  ganancia  segura. 
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« A n cota . — Kiste  mineral  se  encuentra  cerca  del  pue- 
blo de  Tipuani  y los  trabajos  allí  ejecutados  son  de  fal- 
deos, ésto  es,  los  que  tienen  por  objeto  separar  el  oro  de 
los  terrenos  de  aluvión  que  constituyen  las  paredes  de  la- 
quebrada;  en  esos  terrenos  las  arenas  auríferas  tienen  un 
grado  de  concentración  más  bajo  que  en  el  lecho  del  río. 
Esta  mina  fué  trabajada  por  el  señor  Ildefonso  Villamil, 
quien  llegó  á producir  32,989  onzas  15J  adarmes  en  sus 
trabajos  muchas  veces  interrumpidos,  entre  los  años  1825 
á 1868. 

Fuera  de  los  trabajos  arriba  indicados,  se  encuen- 
tran los  no  menos  importantes  por  su  riqueza,  como  son: 
Salomón. — Tinajani. — Suntüru  y otros  entre  los  que 
uno  de  ios  principales  es  el  de  Chuchiplaya,  que  se  en- 
cuentra en  un  redo  que  forma  el  río  Tipuani,  á una  dis- 
tancia de  30  leguas  de  la  ciudad  de  Sorata  y 44  del  la- 
go Titicaca.  Por  estudios  practicados  en  esa  parte,  se 
vé  que  es  una  de  las  más  ricas  de  la  región,  pues  que 
sus  arenas  han  dado  3 onzas  de  oro  por  batea  en  los  pla- 
nes. Es  en  esta  mina  que  trabajó  una  compañía  fran^ 
cesa,  la  misma  que  obtuvo  el  resultado  anotado  y que 
suspendió  sus  labores  por  mala  administración  y por  ha- 
berse descompuesto  la  máquina  de  bombas  que  servía 
para  la  extracción  del  agua.  El  plan  de  esta  mina  es 
muy  rico  y los  trabajos  que  se  han  hecho,  se  reducen  á 
una  superficie  de  algunos  metros  cuadrados  solamente, 
quedando,  por  tanto  la  mayor  parte  intacta  en  espera  de 
capitales  que  con  ventaja  se  puedan  invertir  en  impulsar 
sus  labores. 

Es  en  esta  parte  que  se  encuentran  las  siguientes 
empresas  de  reciente  constitución: 
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« Chuchiplaya . — Esta  empresa  perteneciente  al  se- 
ñor Emilio  Sittener,  consta  de  3 hectáreas,  en  las  que  no 
se  ha  puesto  trabajo  alguno  de  explotación. 

«La  Andalucía.  —Empresa  perteneciente  á los  se- 
ñores Ernest,Schultze  y C*,  localizada  en  el  lugar  de  Ti- 
cugnuaya  y que  cernía  c’e  25.  hectáreas,  en  las  mismas 
condiciones  que  la  anterior. 

«Lealtad.—  Empresa  del  señor  Z.  Flores.  Consta 
de  2.  hectáreas  en  el  lugar  de  Tujuni,  en  las  mismas  con- 
diciones que  la  anterior. 

« Calidad  y ley  del  oro  de  Tipuani;  acompañantes 
con  que  se  encuentra  — El  oro  de  Tipuani  se  encuentra 
tino,  granulado,  en  forma  de  lentejuelas  de  distintas  figu- 
ras y peso:  los  granos  más  grandes  tienen  cuando  más  un 
adarme  ó dos,  siendo  su  figura  redonda  ú oval  aplas- 
tada; algunas  veces  se  encuentran  granos  como  perdigo- 
nes de  distintos  tamaños  y que  parecen  mal  chorreados 
de  la  perdigonera,  circunstancia  que  hace  ver  que  el  oro 
ha  sido  reducido  á las  formas  dichas,  por  medio  de  una 
erupción  volcánica.  La  ley  general  es  de  22  quilates  y 
fundido  sube  hasta  23.  En  las  labores  sobre  el  plan  del 
río  se  encuentra  acompañado  de  una  arenilla  negra  ó 
materia  ferruginosa  que  se  adhiere  con  facilidad  á la 
atracción  del  imán.  Hay  otro  material  que  es  el  vincho  ó 
sea  una  piedra  muy  fina  que  varía  de  colores,  unas  veces 
azul,  otras  verduzco  y otras  morado:  los  tres  colores  son 
profundamente  oscuros;  su  tersura  y la  fineza  de  su  com- 
posición, les  da  el  aspecto  de  una  porción  de  aceitunas, 
cuando  se  agrupa  una  cantidad  de  ellas.  También  se 
encuentran  en  los  mismos  trabajos  de  banquería  ó plan 
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del  río  algunas  piedras  en  íigura  ovalada  ú oblonga, 
aplastadas,  del  grosor  de  una  pulgada  y el  tamayo  como 
la  palma  de  la  mano.  Estas  piezas  tienen  en  su  superfi- 
cie una  especie  de  barniz,  parecido  á la  lava  volcánica, 
sobre  el  cual  se  hallan  adheridas  en  más  ó menos  canti- 
dad, las  lentejuelas  de  oro  que  para  separarlas  de  la  su  - 
perficie,  hay  necesidad  de  usar  de  un  cincel;  estas  pie- 
dras se  llaman  querquetas , que  traduciendo  esta  palabra 
del  aymará,  significa  en  castellano  requemadas  ó esco- 
riadas. El  granate  es  un  acompañante  natural  que  se 
encuentra  con  el  oro  en  más  ó menos  abundancia,  tanto 
en  las  playas  de  banquería,  cuanto  en  los  trabajos  ó ve 
ñeros  de  faldeos. 

« Cantón  Itulaya  . — Este  cantón  es  también  otro  de 
los  importantes  por  sus  yacimientos  de  oro,  que  se  pre- 
sentan en  vetas  en  sus  cerros,  vetas  de  las  que  por  la  ac- 
ción de  las  lluvias  se  han  formado  arrastres  de  cuarzos 
auríferos  que  se  encuentran  en  las  arenas  de  los  ríos  que 
cruzan  por  su  suelo.  Las  empresas  constituidas  en  ese 
cantón  son  las  siguientes: 

« Alaska . — Compuesta  de  400  hectáreas  sobre  vetas 
auríferas  en  el  cerro  de  Itulaya.  En  los  trabajos  de  re 
conocimiento  que  se  han  hecho,  se  han  descubierto  12 
vetas  con  una  potencia  ó ancho  que  varía  entre  0 . 50  y 
2 metros  y una  ley  de  12  á 15  gramos  de  oro  por  to- 
nelada. Esta  empresa  para  implantar  é impulsar  sus 
labores  de  explotación,  requeriría  de  un  capital  de  £ 
20,000. 

«Esperanza. — Empresa  localizada  en  el  lugar  lla- 
mado Einca  de  la  Iglesia  de  Itulaya  y que  se  compone 
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de  200  hectáreas  sobre  vetas  de  cuarzo  aurífero,  cuya 
potencia  ó aucho  varía  entre  1 y 2 metros  con  ley  me- 
dia de  15  gramos  por  tonelada.  Está  en  iguales  condi- 
ciones que  la  anterior.  Esta  empresa  se  encuentra  entre 
las  letras  |.  del  mapa  mineralógico  de  Bolivia. 

« Centenario,  —Esta  empresa  se  halla  ubicada  en  el 
cerro  de  Tacacani  y se  compone  de  230  hectáreas.  Den- 
tro de  su  perímetro  se  encuentran  4 vetas  con  una  poten- 
cia ó ancho  de  1.  á 1.  y \ metros,  con  una  ley  media  de 
15  á 20  gramos  por  tonelada.  Hoy  día  no  se  la  explota 
por  falta  de  capitales  que  impulsen  trabajos  de  esta  na- 
turaleza  y para  conseguir  su  mayor  desarrollo  se  necesi- 
taría un  capital  de  £ 20,000,  con  les  que  se  instalaría 
un  establecimiento  capaz  de  beneficiar  60  toneladas  en 
24  horas.  Se  encuentra  esta  empresa  entre  las  letras 
H j.  del  mapa  mineralógico  de  Bolivia. 

«7 res  Amigos. — Esta  empresa  perteneciente  al  se- 
ñor Ascencio  Fernández,  se  halla  localizada  en  el  cerro 
de  Alahuiloma,  y sus  vetas  tienen  una  potencia  ó ancho 
que  varía  entre  0.50  y 2 metros,  con  una  ley  de  12  á 
15  gramos  de  oro  por  tonelada.  Está  en  iguales  condi- 
cione 'iue  la  anterior  y se  encuentra  entre  las  letras  I . j . 
del  mapa  mineralógico  de  Bolivia. 

«¡San  Francisco. — Esta  empresa,  se  encuentra  ubi- 
cada en  la  serranía  de  Itulaya.  En  los  trabajos  de  re- 
conocimiento que  se  han  hecho,  se  han  encontrado  va- 
rías vetas  con  una  potencia  ó ancho  de  0 50  á 1 1 me- 
tros, con  una  ley  de  12  á 17  gramos  de  oro  por  tonela- 
da. Estos  son  los  datos  únicos  que  tenemos  recogidos 
respecto  á esta  empresa  y se  encuentra  entre  las  letras 
1.  1.  del  mapa  mineralógico  de  Bolivia. 
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«San  Antonio . — Esta  empresa  perteneciente  aJ  se- 
ñor José  Vidal,  se  encuentra  ubicada  en  el  lugar  de  Ca- 
maqueri  y se  compone  de  250  hectáreas,  sobre  arenas 
auríferas  con  una  ley  de  12  á 15  gramos  por  tonelada. 
Encuéntrase  en  iguales  condiciones  que  la  anterior. 

«Maravillas.  — Esta  empresa  perteneciente  al  señor 
E.  Schultz  y C*,  se  compone  de  30  hectáreas  sobre  are- 
nas auríferas  en  el  lugar  de  Murumuntani,  con  una  ley 
que  varía  entre  12  á 15  gramos  de  oro  por  tonelada. 
Sus  condiciones  son  iguales  á las  de  la  anterior. 

«Gallo.  Esta  empresa  se  halla  localizada  sobre 
arenas  auríferas  en  el  lugar  de  Ananea,  Sus  minerales 
tienen  una  ley  que  varía  entre  12  á 15  gramos  de  oro 
por  tonelada.  Las  condiciones  en  que  se  halla  son  las 
mismas  que  las  de  la  anterior. 

Los  demás  minerales  de  importancia  que,  en  la  pro- 
vincia de  Larecaja  podemos  mencionar,  son  los  siguien- 
tes; La  Fortuna,  en  Challana,  El  Porvenir,  Boldike, 
Mióla,  Laura,  San  Francisco,  Australia,  Río  Atén,  Din- 
ver,  San  Bartolo,  etc,,  etc. 

« Cantón  Sorata.  — Este  cantón,  como  los  demás  que 
componen  la  provincia  de  Larecaja,  llama  también  la 
atención  de  los  industriales  mineros  por  la  riqueza  de  las 
arenas  auríferas  que,  en  más  ó menos  abundancia,  arras- 
tran los  ríos  que  lo  cruzan.  Es  notable  sobre  todo  la 
ciudad  de  Sorata,  capital  de  la  provincia,  por  la  canti- 
dad de  oro  en  pepitas  que  se  lleva  á su  plaza,  de  Tipua- 
ni,  Guanay  ? Mapiri  y otros  lugares  próximos,  por  los 
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indios  que  se  ocupan  de  la  extracción  de  este  metal,  pa- 
ra ser  vendido  ó cambiado  por  productos  de  primera  ne- 
cesidad.» 

Estas  son  las  p.incipales  riquezas  de  ese  suelo,  que 
exploradas  y reconocidas  desde  tiempo  atrás,  nó  han  po- 
dido ser  debidamente  explotadas?  por  falta  de  vías  de 
comuuicación . 

Sin  embargo,  si  examinamos  el  cuadro  de  las  rentas 
nacionales,  hallaremos,  que,  solo  en  la  Sección  de  la  Go- 
ma, ha  rendido  en  el  último  quinquenio,  la  cantidad  de 
Bs.  524.549,  sobre  un  valor  de  Bs.  2.276,282.69.  Cts. 
exportadas  de  aquella  Provincia. 

Pero,  si  el  camino  de  Conzata  se  abriera  cuanto 
más  antes,  quedarían  ligadas  las  Provincias  de  Camacho, 
Muñecas  y Caupolicán.  De  esta  última,  decía  con  mu- 
cha razón  el  cosmógrafo  Alcedo:  « Apolobamba . Pro. 
vincia  del  Perú,  confinante  con  la  de  Larecaxa,  que  se 
extiende  hacia  el  Oriente  y Occidente  de  la  cordillera; 
tiene  como  80.  leguas  de  extensión  S . O . N . E.  ; en  cuyo 
espacio  están  situados  los  pueblos  que  componen  las  Mi- 
siones de  Apolobamba,  fundadas  y gobernados  por  los 
religiosos  de  San  Francisco  de  la  Provincia  de  San  Anto- 
nio de  Charcas,  son  8,  cuyos  habitantes  de  todos  sexos 
y edades  serán  3,000;  el  terreno  es  montuoso,  cortado  de 
cerros?  quebradas  y barrancos;  y así  los  caminos  son 
muy  ásperos  desde  el  pueblo  de  Buena  Vista,  hasta  el 
Valle  Ameno,  que  hay  que  subir  y baxar  tres  cuestas 
tan  cenagosas  y difíciles  que  llaman  las  atenciones,  y la 
última  es  la  más  árdua:  tiene  este  territorio  muchos  ríos, 
de  los  cuales  el  más  considerable  es  el  de  Tuichi:  en  los 
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referidos  pueblos  se  hablan  varios  idiomas,  por  ser  de 
diferentes  naciones  mezcladas,  que  son  Uchupiamonas, 
Licor,  Yubamonas  y Poromonas;  los  frutos  qne  se  culti- 
van son  yucas , arroz , maíz,  camotes , maní  y pláta- 
nos, que  son  los  alimentos  comunes  de  todos  los  Pue- 
blos; también  cultivan  algodón , de  que  texen  camisetas 
para  hombres  y mujeres,  cojen  alguna  cera  que  labran 
las  abejas  en  los  troncos  de  los  árboles,  coca,  y en  las 
pampas  ó llanos  de  Isllamas  algún  cacao,  que  produce 
sin  más  beneficio,  ni  cultivo,  que  el  de  la  naturaleza; 
sus  árboles  se  crían  á la  sombra  de  otros  mayores,  como 
guay acones,  cedros,marias,  etc.  si  no  lo  recojen  los  in- 
dios á tiempo,  se  pueblan  aquellos  montes  de  tropas  de 
monos  de  todas  castas,  los  quales  para  comerse  la  médu- 
la de  los  granos,  apenas  dexan,  uno  en  los  árboles,  ca- 
yendo en  la  espesura  de  la  maleza,  que  hay  por  todo 
aquel  terreno,  donde  se  pierden:  hay  en  estos  montes 
muchas  fieras,  animales  venenosos,  insectos  y sabandi- 
jas; en  cada  Pueblo  nombran  los  Misioneros  dos  Alcaldes 
ó Mandones  para  su  gobierno  político,  que  confirma  el 
Virrey  del  Perú:  las  frutas  que  hemos  dicho  que  produ- 
cen, las  llevan  á vender  á La  Paz  y otras  partes,  de  cu- 
yo producto,  vendidos  ó cambiados,  se  compra  lo  nece- 
sario para  los  indios  y subsistencia  de  los  Misioneros  de 
las  Iglesias:  de  ganado  mayor  que  es  la  única  carne  que 
gastan  y se  proveen  de  las  Provincias  de  Lampa  y Azán- 
garo,  lós  Pueblos  de  Tumupasa  y Isllamas  que  son  los 
últimos  de  la  Provincia  de  Moxos,  á cambio  de  cacao : 
la  entrada  para  ésta,  es  por  el  Pueblo  de  Pelechuco  de 
Larecaxa».  (Tom . 1.  pág.  131.) 
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Si  es  tan  importante  la  Provincia  de  Caupolicán, 
si  la  corriente  de  sus  aguas  es  navegable,  y,  si  se  puede 
llevar  el  comercio  con  dirección  al  Madre  de  Dios  ó al 
Madera,  para  salir  con  más  rapidez  sobre  el  Atlántico, 
cumple  á los  altos  poderes  dol  Estado,  facilitar  esa  vía, 
y,  con  un  camino  carretero  hasta  la  Capital  do  Larecaja, 
se  habrán  salvado  las  distancias. 

Si  en  toda  esa  región  se  hallan  grandes  extensiones 
de  pastales  abundantes,  pantanos  }r  quiebras  que  brin- 
dan á la  ganadería  y á la  agricultura,  nuevos  y nuevos 
elementos  de  vida,  allí,  el  algodón,  el  arroz,  la  caña  de 
azúcar,  la  cochinilla,  el  índigo,  la  anilina,  el  café  y el 
cacao,  abrirán  nuevos  rumbos  á nuestros  mercados.  . . . 

Y,  aunque  no  fuera  posible,  que  de  pronto  se 
hicieran  caminos  carreteros,  bastaría,  con  el  camino  de 
Conzata,  una  vez,  que,  yá  no  tendrán  que  recorrer  los  pro- 
ductos exportados,  los  1,158.  kilómetros  hasta  Antofa- 
gasta,  ni  los  776.  kilómetros  hasta  Moliendo,  sinó,  438. 
kilómetros  que  existen  de  esta  ciudad  á Arica. 

Conviene  pues,  que,  por  la  seguridad  del  país,  por 
el  fomento  de  la  industria  y del  comercio  nacional,  se 
practique  un  camino  que  estreche  nuestros  vínculos  con 
los  pueblos  de  la  frontera,  para  que,  Muñecas,  Camacho 
y Caupolicán  reconcentren  sus  energías  en  Larecaja,  y, 
para  que,  en  busca  del  porvenir,  se  inicie  una  nueva  sa- 
lida hácia  el  Atlántico,  aprovechando  de  ese  caudal  de 
aguas  que  llevan  su  corriente  al  caudaloso  Marañón. 
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III. 

Superficie  y población. — Orografía  é Hidrografía. — - 
Régimen  Administrativo.— División  eclesiástica. 
— División  política. — Catastro  provincial. — Con- 
clusión. 

La  Provincia  Larecaja,  según  la  Estadística  Oficial, 
cuenta  22,356  habitantes  en  un  territorio  de  8,998  kiló- 
metros cuadrados,  lo  que  dá  una  densidad  de  2:48. 

Lo  montañoso  de  su  distrito,  dá  origen  á la  varia- 
ción de  climas  que  se  encuentran  en  su  territorio,  siendo 
notables  las  alturas  que  encierran  en  su  seno. 

Así,  es  por  demás  interesante  la  Orografía  de  Lare* 

caja. 

La  cordillera  de  los  Andes,  tiene  sus  picos  más  ele- 
vados allí,  encontrándose  en  esa  cadena  las  alturas  si- 
guientes; 


Illampu 

. .7,621 

M. 

sobre  el  nivel  del 

mar. 

Ancohuma  

.7,483 

« 

« 

« 

« 

« 

Corpapato 

..6,361 

« 

« 

« 

« 

» 

Condoriri 

..6,675 

« 

« 

« 

« 

« 

Chachacomani.  . . 

..6,863 

« 

« 

« 

« 

Huayna  Potosí . . 

..6,773 

« 

« 

« 

« 

Chacaltava 

..,5.950 

« 

« 

« 

« 

Chicani 

. .5,640 

« 

« 

€ 

« 

Taquesi 

. .5,708 

« 

« 

« 

« 

Mururata 

..6,320 

< 

« 

« 

« 

« 

« 

Illimani 

. 7,635 

« 

« 

« 

« 

« 

« 

Tres  Cruces 

..6,936 

« 

« 

« 

« 

« 

« 

Como  esa  Provincia,  linda  con  las  de  Camacho  y 
Caupolicán,  cabe  dar  alguuas  de  las  alturas  principales 
de  ambas  Provincias. 

Así  el  Nevado  de  Palomani,  está  á los  6,789  M.  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

Cololo,  á 6,570. 

Sunchulín,  á 6,550. 

Catantica,  á 6,520. 

Palomani  Tranca  á 6?200. 

Aguani  á 4,569. 

Lago  Súchez  á 4.563. 

Ulla-Ulla  á 4,098. 

Tinca  Tarucani  á 4,068. 

En  Camacho,  Huaycho  ó Puerto  Acosta,  se  halla  á 
3,823.  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Escoma  á 3?819. 

Ancoraimes  á 3,825. 

Carabuco  á 3,820. 
id  el  cerro  á 4, 158 . 

Sotalaya  á 3,891. 

Comparadas  estas  alturas,  con  las  del  Illampu,  An* 
cohuma,  etc.,  nos  dará  á conocer  la  importancia  orográ- 
fica  que  tiene  Larecaja. 

En  cuanto  á la  Hidrografía,  nos  bastará  con  citar 
una  relación  que  se  hace  del  Río  Beni,  que  es  el  que  re- 
cibe las  aguas  que  cruzan  por  las  quebradas  de  Lare- 
caja: 

« El  Beni  recibe  como  tributario  principal  el  Bopi  6 
río  de  La  Paz,  que  originado  en  Chacaltaya  (5  leguas 
al  N.  de  la  ciudad  de  La  Paz)  corta  transversalmente  la 


cadena  oriental  y continuando  su  curso  con  el  nombre  de 
río  de  L / Paz , es  engrosado  por  e!  M ¿guilla,  el  Ta- 
mampaya  y otros,  cambiando  después  su  nombre  con  el 
de  Bopi,  desde  la  reunión  con  el  Tamampaya  y su  con 
fluencia  con  el  Beni.  El  Beni  engrosado  con  el  Bopi , 
continúa  su  trayecto  aumentando  por  el  río  ¡Sanes  ó Ka- 
ka  (originado  por  los  ríos  Mapiri  ó Sorata , Tipuani , 
Challona  y Covoico )/  por  el  Taichi , el  Madidi , el  Ma 
dre  de  Dios  y el  Orton , todos  afluentes  por  el  costado 
izquierdo.  El  Madre  de  Dios  ó Arnarumayo , es  un 
caudaloso  río,  cuyos  remotos  orígenes  se  hallan  en  las 
serranías  de  Vi  Icapota.  ¡Sus  tributarios  notables  son  el 
Maná  y el  Chandless  ó de  las  Piedras  por  su  costado 
N.  ; el  Maracapata  y el  Inambary , el  Pando  ó Tambo- 
pata  y el  Heath  ó Abuyama  por  el  S. 

El  Orton  ó Tahuamanu.  es  el  afluente  más  seten- 
trional  de  importancia,  que  el  Beni  recibe  por  el  costado 
izquierdo,  se  origina  en  las  estribaciones  últimas  de  los 
Andes  orientales,  en  grandes  ciénegas  de  las  faldas  de 
éstos. 

«Aumentado  considerablemente  por  estos  ríos,  el 
Beni  se  dirige  háeia  el  N.E.,  forma  en  su  última  parte 
la  cachuela  Esperanza,  y vá  á reunirse  al  río  Mamoré  á 
los  10°  21’  de  latitud  S.  en  cuya  confluencia  comienza  el 
Madera . 

«La  extensión  de  los  ríos  de  esta  región  hidrográfica 
navegable  en  lanchas  á vapor,  está  calculada  en  9,000 
kilómetros».  (Geografía  de  Bolivia). 

El  régimen  administrativo  de  Larecaja,  durante  la 
época  anterior  á la  República,  es  el  mismo  que  al  que  ha 
estado  sujeta  la  metrópoli  bajo  la  siguiente  cronología: 
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Durante  el  Imperio  peruano. — Los  Incas,  desde  1,054 
hasta  1.539. 

Manco  Capac  ( principe  rico  en  virtudes).  Sinchi  Roca 
[varón  fuerte).  Lloque  Yupanqui  (zurdo).  Maita  Capac. 
Capac- Yupanqui . Inca  Roca  (príncipe  prudente). 
Yahuar  Huaccac  (el  que  llora  sangré).  Viracocha  Inca 
(príncipe  caballero).  Facha  Cutec  (el  que  de  nuevo  dá 
<4  ser  al  mundo).  Inca  Yupanqui  (el  piadoso).  Tupac 
Yupanqui.  Huayna  Capac  (joven  rico),  Huáscar  y 
Atahuallpa.  Según  algunos  historiadores,  siguen  des- 
pués del  Inca  Roca,  el  Inca  Ripac  ó Viracocha  Inca  y el 
Inca  Urco. 


DURANTE  LA  CONQUISTA. 

Reinado  de  Carlos  V,  de  1,530  hasta  el  25  de  octubre 
de  1,555. 

Gobernadores  del  Perú:  Francisco  Pizarro. — Diego 
Almagro. — Cristóbal  Vaca  de  Castro. 

Después  de  la  conquista, — Virreyes  del  Perú:  Blas- 
co Núñez  de  Vela. — La  Real  Audiencia  de  Lima,  Pedro 
de  la  Gasea,  presidente. — Antonio  de  Mendoza. — La 
Real  Audiencia  de  Lima. 

Bajo  el  reinado  de  Felipe  II,  desde  octubre  de 
1,555  hasta  el  13  de  setiembre  de  1,598 : Andrés  Hurta- 
do de  Mendoza,  marqués  de  Cañéte. — Diego  López  de 
Súñiga  y Velaseo,  Conde  de  Nieva. — López  García  de 
Castro.  Gobernador  presidente. — Francisco  de  Toledo. — 
Martín  Enriquez. — Real  Audiencia  de  Lima. — Fernando 
de  Torres  y Portugal. — García  Hurtado  de  Mendoza, 
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marqués  de  Cañete.  — Luis  de  Velasco,  marqués  de  Sa- 
linas . 

Bajo  el  reinado  de  Felipe  111 , desde  1,598  hasta 
el  31  de  mayo  de  1,621:  Gaspar  de  Súñiga,  Acebedo  y 
Fonseca,  Conde  de  Monte  Rey.  - La  Real  Audiencia  de 
Lima. — Juan  de  Mendoza  y Luna,  marqués  de  Montes 
Claros. — Francisco  de  Borja  y Aragón,  príncipe  de  Es- 
quiladle. 

Fajo  el  reinado  de  Felipe  I V,  desde  mayo  de  lt)21 
hasta  el  17  de  setiembre  de  1,665:  l)on  Diego  Fernán- 
dez de  Córdova,  marqués  de  Guadalcázar.—  Gerónimo 
Fernández  de  Cabrera  Bobadilla  y Mendoza,  conde  del 
Chinchón.  -Pedro  de  Toledo  y Leiva,  marqués  de  Can- 
cera.— García  Sarmiento  de  Sotomayor,  Conde  de  Salva- 
tierra.— Luis  Enriquez  de  Guzmán,  Conde  de  Alba  de 
Liste.—  Diego  Bena vides  y de  la  Cueva,  conde  de  San- 
tisteban. 

Bajo  el  reinado  de  Carlos  II,  desde  setiembre  de 
1,665  hasta  el  F de  noviembre  de  1,700:  La  Real  Au- 
diencia de  Lima. — Pedro  Fernández  de  Castro  y Andra- 
de,  conde  de  Lemos. — La  Real  Audiencia  de  Lima. — 
Baltazarde  la  Cueva,  conde  de  Castellar. — El  Arzobispo 
Melchor  de  Liñan  y Cisneros. — Melchor  de  Navarra  y 
Rocafutt,  duque  de  la  Palata,  príncipe  de  Masa. — Mel- 
chor de  Porto- Carrero.  Lazo  de  la  Vega,  conde  de  Mon 
el  ova. 

Bajo  el  reinado  de  Felipe  T7,  desde  noviembre  de 
1,700  hasta  él  9 de  julio  de  1,7  j.6:  La  Real  Audiencia 
de  Lima. — Manuel  Omus. — El  Obispo  de  Quito,  Diego 
Ladrón  de  Guevara  —El  Arzobispo  de  la  Plata,  Fr.  Die- 
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go  Morcillo  Rubio  de  Auñón. — Camine  Nicolás  Carraccio- 
lo.  príncipe  de  Santo  Bono.— El  Arzobispo  de  la  Plata? 
Fr.  Diego  Morcillo  Rubio  de  Auñon. — José  Armendariz, 
marquez  de  Castel  Fuerte. — Antonio  José  de  Mendoza 
Camaño  y Sotomayor,  marqués  de  VÚllagracia. 

Bajo  el  reinado  de  Fernando  VI.  desde  junio  de 
1,746,  hasta  el  10  de  agosto  de  1,759:  José  Manso  de 
Velasco,  conde  de  Superunda. 

Bajo  el  reinado  de  Carlos  III,  desde  agosto  de 
1,759,  hasta  el  lj  de  diciembre  de  1,788:  Manuel  de 
Ainat  y Junient. — Manuel  de  Guirior,  último  Virrey  del 
Perú  como  autoridad  del  Alto- Perú. 

Virreyes  de  Buenos  Aires. — Pedro  de  Zeballos  Cor- 
tes y Calderón. — Juan  José  de  Vertiz  y Salcedo. — Nico- 
lás del  Campo,  marqués  de  Loreto. 

Bajo  el  reinado  de  Carlos  IV,  desde  diciembre  de 
1,788  hasta  el  19  de  marzo  de  1,808:  Juan  Vicente  de 
Quemes  Pachecho  de  Padilla,  conde  de  Revilla. — Nicolás 
de  Arredondo. — Pedro  Meló  de  Portugal  y Villena. — La 
Real  Audiencia  de  Buenos  Aires. — Antonio  Olaguer  Fe- 
liú. — Gabriel  de  Avilés  y del  Fierro,  marqués  de  Avilés. 

-Joaquín  de  Pino. — Rafael  de  Sobremonte, — Pascual 
Ruiz  Huidobro,  Virrey  provisorio. 

Bajo  el  reinado  de  Fernando  VII,  desde  marzo  de 
1,808  hasta  el  25  de  mayo  de  1,810:  Santiago  de  Liniers 
y Bremont. — Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros  y La-Torre. 

La  división  eclesiástica,  en  la  época  colonial,  fué  la 
siguiente: 
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Curatos  de  la  Provincia  Larecaja. 


Mesada 

1 li2  aunata  de  Total 

conducción 

Sorata 

200.— 

3.— 

203.— 

Ilahaya 

250.— 

3.6 

253.0 

Songo  

25.— 

-.3 

25.3 

Challana 

150.3 

2.2 

152.5 

Quiabaya 

150. — 

2.2 

152.2 

Yani 

51.  - 

-.6 

51.6 

Ananea 

51.— 

-•9 

51.6 

Combaya  . . . . 

1 

o 

o 

1.4 

101. d 

Chuchulaya,  dividido  del 

anterior . . . 

100.— 

1.4 

101.4 

Ambaná  

150.4 

2.2 

152,6 

Timusí  . . . 

115  — 

1.5* 

116.5* 

Italaque  

. 252.— 

3.6 

255.6 

Mocomoco  

240.— 

3.5 

243.5 

Chuma  . . . 

100.- 

1.4 

101.4 

Ayata 

140.— 

2.1* 

142,1  * 

Aucapata  

25.— 

-.3 

25.3 

Charazani 

150.— 

2.2 

152.2 

Curva 

70.— 

1.1 

71.1 

Pelechuco  

180  6 

2.5* 

183.3* 

Camata  

20.— 

-.3 

20.3 

Consata 

.....  io.— 

-.1 

10.1 

La  Capital  de  la  Provincia,  es 

la  ciudad 

de  Sorata, 

que  cuenta  2,700. 

habitantes,  y está  entre 

los  15*  44’ 

52”  de  latitud  S.  ; 

y los  08°  36’  42” 

longitud 

O.  del  Me- 

ridiano  de  Grreenwich. 


SORATA,  pintorezca  Ciudad  á las  faldas  del  Illampu. 
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Su  clima  es  delicioso,  su  aspecto  pintoresco,  está  las 
faldas  dt-1  majestuoso  Lllainpu,  que  le  preMa  la  suavi- 
dad de  su  temperatura  Tiene  comercio  propio. 

Sus  cantones  son:  Tacacoma,  llabaya,  Combaya, 
Quiabaya,  Ananea,  Cbuchulaya,  Yani,  Tipuani,  Mapiri^ 
Chal  lana,  y sus  Vice-cantoues,  Guanay,  Conzata,  Cha- 
capa,  Sarampiuni,  Chiñijo,  Lijuata,  Puri  y Puerto  Balli- 
viáu. 

Tiene  una  misión,  que  es  la  de  Mucha nes. 

Tacacoma,  situada  entre  los  159  33’  02’’  Lat.  S. 
y los  689  42’  05’’  Long.  O.,  es  de  clima  frío  y húmedo, 
tiene  1,500.  habitantes. 

llabaya,  se  encuentra  á los  159  46’  28’’  Lat.  S.  y 
á los  689  53’  11”  Longitud  Oeste  dei  meridiano  de 
Greenwich.  I'osee  aguas  termales. 

Quiabaya,  á los  159  36’  31’’  Lat.  S.  y á los  689 
45’  05”  Long.  O.,  con  500.  habitantes. 

Ananea,  á los  159  30’  10”  Lat.  S.  y 689  41’  52’’ 
Long.  O.,  con  500  habitantes. 

Yani,  que  se  encuentra  á los  159  33’  13”  de  Latitud 
Sud  y 689  35’  20”  de  Longitud  Oeste  del  mismo  meri- 
diano de  Greenwich,  de  clima  frío,  cuenta  con  más  de 
300.  habitantes. 

Tipuani,  á los  159  32’  y 15”,  Lat.  S.  y los  689  08’ 
54”  de  longitud  O.,  cuenta  250.  habitantes  y su  clima  es 
cálido 

Mapiri.  que  cuenta  200.  habitantes,  y se  encuentra 
situado  sobre  la  márgen  del  río  del  mismo  nombre,  está 
á los  159  17’  18”  de  Latitud  S.  y á los  68°  23’  31”  de 
Long.  O.  y á los  590  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
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Cuenta  con  solo  200.  habitantes,  porque  su  clima 
es  cálido  y mal  sano.  Como  es  el  puerto  más  cercano 
á Sorata  y por  donde  forzosamente  tiene  que  llevarse 
la  carga  y los  víveres  á las  regiones  del  N.O.,  su  im- 
portancia. es  desconocida,  no  sólo  por  esta  razón,  sino, 
por  la  vía  fluvial  que  debe  abrirse  con  el  saneamiento 
de  esos  lugares,  la  aproximación  de  las  distancias,  y el 
trabajo  para  lo  porvenir. 

Sus  producciones  son  variadas  é importantes,  y si 
hoy.  el  cacao,  el  tabaco  y el  café  que  produce  son  de 
superior  calidad,  mañana,  el  algodón?  la  caña  de  azúcar, 
el  nopal  y otros  productos,  cubrirán  la  feracidad  de  su 
suelo. 

Guanay,  la  importancia  de  esta  región,  corre  pare- 
jas con  la  de  Mapiri,  y como  el  Gobierno  actual  se  inte- 
resa en  el  progreso  del  país,  manteniendo  la  vialidad  y 
dando  más  ensanche  á todo  elemento  de  prosperidad, 
Larecaja,  debe  abrigar  la  esperanza,  de  su  resurgimiento 
y bienestar. 

Para  ello,  debe  comenzarse  por  dotar  á los  distintos 
cantones,  como  Ilabaya,  Tacacoma,  Mapiri,  Combaya, 
etc.,  de  escuelas  de  instrucción  primaria, con  el  suficiente 
material  escolar;  se  debe  contratar  un  profesor  ambulan- 
te de  agricultura  y climatología,  para  que  los  vecinos  oe 
esa  Provincia,  sepan  aprovechar  de  las  energías  de  su 
exhuberante  suelo;  debe  dedicarse  el  10%, cuando  menos, 
del  rendimiento  de  la  goma,  á educación  popular  y al 
fomento  de  caminos  y vías  de  comunicación ; debe  insta- 
larse á las  faldas  del  Illampu,  una  sucursal  de  meteoro- 
logía; debe  adquirirse  semillas  y plantas,  para  su  acli- 
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matación  en  ese  territorio,  utilizar  de  la  caída  de  sus 
aguas,  iniciar  el  saneamiento  y aprovechar  de  la  gran 
Gruta  de  San  Pedro,  para  la  Geología,  etc. 

Así  se  habrá  levantado  Larecaja  al  nivel  que  me- 
rece , 

$>,  Qkacón. 

CÜADhO  del  impuesto  catastral  de  la  Provincia 
*do  Larecaja.. 


Sorata 

Ilabaya 

Combaya 

Chuchulaya  . . . 

Tacacoma 

Ananea 

Yani 

Tipuani 

Mapiri 

(Callana 

Guanay 

Conzata ...... 

Sarampiimi 

Liguata 

Chaca pa  

Italaque 


Bs.  1,538.34 
« 1,105.95 
« 361.20 
« 983.55 
« 594.45 
« 377.33 
« 61.50 
« 158.10 
« 22.50 
« 271.65 
« 25.50 
« 924.— 
< 416.55 
« 8.40 
« 75.50 
« 90.— 


Total 


Bs.  7,377.09 
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CUADRO  de  las  alturas  de  varios  lugares  del  camino 
de  So  rata  al  Mapiri. 

Altura  en  metros 

Sorata 2,710 

Alio  del  Pongo 3.000 

Paso  del  Chuncho 4 700 

Llachisani 4,900 

Para  baya 4,300 

Ingenio . . . . 3,480 

Alto  de  Tí  cata 3,950 

Lacachaca 3,850 

Calvario 4,000 

Pola '.  , ( . 3, 575 

Coeapuncu 3,110 

Lagunillani 2,600 

Amargurani  (cumbre)  2,680 

Amargurani  (pié).... 2?000 

Palmar  (cumbre) 2,150 

Lorenzo  Pata 1,850 

Pararani 1,600 

San  José 1,250 

Manojopata 1,250 

Hellavista 1,250 

Copacabana 1,300 

Mapiri .....:  590 

[ Dato  oficial .] 


